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Abstract

This thesis is a critical study based on a theoretical framework of autobiography
based on the deconstruction of the idea that it existed in the Middle Ages as a literary genre.
This work takes certain characteristics of the term “Self Writing” suggested by Foucault.
The first person writing and fragmentary, as a model of writing, is seen from two different
perspectives in two medieval texts: Memorias by Leonor López de Córdoba and Libro
rimado de palacio by Pero López de Ayala, both written in the same historical context.
Keywords
Autobiography, Self Writing, Use of Grammatical first person, Trastámara War,
Leonor López de Córdoba, Memorias Pero López de Ayala, Libro rimado de palacio.
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Resumen

Esta tesis desarrolla un estudio crítico basado en el marco teórico de la
autobiografía, a partir de la deconstrucción de la idea de que ésta existió en el Medioevo
como género literario. Este trabajo toma ciertas características del término “Self Writing” al
que hace referencia Foucault. La escritura fragmentada y en primera persona, como modelo
de escritura, se observa desde dos perspectivas diferentes en sendos textos medievales: las
Memorias de Leonor López de Córdoba y el Libro rimado de palacio de Pero López de
Ayala, ambos escritos en el mismo marco histórico.

Palabras clave

Autobiografía, escritura sobre sí mismo, diferentes usos de la primera persona
gramatical, guerra Trastámara, Leonor López de Córdoba, Memorias, Pero López de Ayala,
Libro rimado de palacio.

iii

Agradecimientos

Me gustaría agradecer a las siguientes personas por su ayuda durante mis estudios
de maestría y por su invaluable apoyo en la elaboración de esta tesis. Primero, al
departamento de Estudios Hispánicos de Western University. Especialmente, a la Dra.
Alena Robin por su solidaridad durante mis estudios y a la Dra.Joyce Bruhn por sugerirme
soluciones cuando parecían no existir. Mi reconocimiento es también para Sylvia Kontra
por su valiosa asistencia. Gracias a todos mis colegas, a los que ahora puedo llamar amigos,
por sus recomendaciones. Mi gratitud inifinita para mi familia, especialmente, para Mariana
y Sofía por su comprensión y su presencia. Finalmente, quisiera expresar mi más sincero
agradecimiento a mi supervisora, la Dra. Marjorie Ratcliffe, por su tiempo, por las charlas,
por su guía y por su interés en mi persona en estos vertiginosos dos años. Gracias también
por mostrarme nuevas sendas en la literatura medieval, por su puntual revisión de este texto
y sus productivos comentarios.Sin sus consejos definitivamente este logro sería sólo un
sueño.Mi gratitud inmensa.
Quisiera reconocer al Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología por la beca
otorgada para la culminación de mis estudios de maestría en Western University.

iv

Table of Contents

Abstract .................................................................................................................. ii
Acknowledgments (if any) .....................................................................................iv
Table of Contents ..................................................................................................... v
Introducción ............................................................................................................. 1
Capítulo 1: Contexto ................................................................................................ 6
1.1

Castilla en el marco de la guerra Trastámara ........................................... 7

1.2

Sobre los autores

Leonor López de Córdoba.......................................................................................14
Pero López de Ayala. ……………………………………………….....................23
Capítulo 2: Los textos……………………………………………........................30
2.1 Las Memorias .................................................................................................. 31
2.2 El Libro rimado .............................................................................................. 39
Capítulo 3: Autobiografía en el Medioevo ........................................................... 45
Capítulo 4: Análisis de las obras .......................................................................... 54
4.1

Las Memorias .......................................................................................... 55

4.2

El Libro rimado de palacio ..................................................................... 69

Conclusiones ......................................................................................................... 82
Bibliografía ............................................................................................................ 89
Curriculum Vitae ................................................................................................... 97
.

v

1

Introducción

Este proyecto de tesis surgió a partir de la lectura comparada de dos obras, las
Memorias y el Libro rimado de palacio, compuestas hacia el final del siglo XIV. Sus
autores, Leonor López de Córdoba y Pero López de Ayala, respectivamente, fueron dos
personajes históricos involucrados en la conflictiva política castellana de ese periodo. Su
vida y obra estuvieron determinadas por el contexto político-social al que pertenecieron.
Cada uno, con sus propias circunstancias, vivió de cerca la guerra de sucesión
Trastámara. Al concluir aquel periodo de violencia, los sucesos los marcaron como la
facción ganadora para él y el grupo perdedor para ella. Enfrentaron de forma diferente la
reclusión, la lealtad, la traición, el honor, el deshonor. Posteriormente, ambos
desempeñaron oficios cerca de los monarcas castellanos, López de Córdoba como camarera
de la reina Catalina de Lancaster y López de Ayala en diferentes cargos políticos
intelectuales y militares durante los reinados de Pedro I, Enrique II, Juan I y Enrique III.
Sin embargo, en el momento de composición de sus textos Leonor López de Córdoba
pertenece al grupo político perdedor, sus palabras hablan desde la renuncia. Por el
contrario, Pero López de Ayala enuncia desde el encumbramiento político, moral y
económico.

No obstante las similitudes históricas, el enfoque de esta investigación es el análisis
del discurso de sus textos. La metodología que se siguió fue analizar primero las ideas que
conducen el debate teórico sobre la autobiografía como género literario moderno y las
analogías que se han hecho de éste con expresiones medievales. La conclusión de esta
primera parte de la investigación propone que la autobiografía en la Edad Media no existió
con base en el concepto de autor que propone Foucault. Por lo tanto, esta tesis se opondría a
la mayor parte de la crítica especializada que ha visto en las Memorias la primera
autobiografía escrita en castellano y la autobiografía moral en el caso del Libro rimado.
Sin embargo, es evidente que la mayor semejanza entre las Memorias y el Libro
rimado es la construcción de un “yo discursivo” que enuncia desde la primera persona
sucesos de la propia vida ocurridos en el pasado. Es decir, se vuelve el sujeto de su propia
narración y adquiere la dimensión, que ahora, se identifica como autobiográfica porque se
pueden vincular directamente las acciones del discurso con hechos históricos del personaje
empírico. En otras palabras, coincide el sujeto discursivo con el sujeto empírico. En
consecuencia, la voz retrospectiva y en primera persona es la principal característica de el
corpus estudiado.
Un término más conveniente para la escritura hecha en primera persona y sobre sí
mismo es la expresión Self Writing que postuló Foucault. Este tipo de escritura, de la que se
tiene registro desde la Antigüedad, se caracteriza por ser un apunte en el que se registran
fragmentariamente sucesos propios, pensamientos en torno a algo, citas o recortes de otros
textos. Notas personales sobre las que el yo ha hecho alguna reflexión propia que resulta
inacabada si se compara con la estructura orgánica que posee una autobiografía moderna.
Estos atisbos biográficos son los que se pueden ver en distintos textos medievales a los que
la crítica contemporánea ha identificado con la autobiografía; sin embargo, como se
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argumenta en esta tesis, este modelo de discurso no existió en la Edad Media. Por lo tanto,
en esta tesis se propone que las Memorias y el Libro rimado pertenecen a la tradición de
escritura personal que se vio favorecida a partir de las disposiciones del Concilio de Letrán
con respecto a la confesión y al examen riguroso y verdadero que ésta implicaba. En
síntesis, se parte del concepto de Self Writing o escribir sobre sí mismo para analizar el
discurso en su dimensión retórica y literaria de acuerdo con manuales que para este efecto
existieron en el Medioevo. A través de ese estudio se pudo reconocer el modo de
enunciación, los recursos con los que cada autor autoriza su discurso y la dimensión
literaria que adquiere cada texto. Otro punto destacado es reconocer las diferencias en cada
obra a partir de ponerlas en el plan literario, por un lado encontramos un autor que destaca
por su formación intelectual y posee varias obras ampliamente reconocidas. Entre ellas un
texto, el que se examina, con una dimensión literaria incuestionable. Por otro, una autora
medianamente conocida por su actuación política en la corte y la historia de su linaje. Los
textos que se conocen de ella son sus Memorias y su testamento. No hay duda de que el
primero posee una dimensión literaria pero su finalidad no es artística sino pragmática,
como el testamento. Sus testimonios muestran una mujer inteligente, bien relacionada
socialmente y bien informada, de acuerdo con su época, con mucha probabilidad sabía leer
y tuvo acceso a cierta clase de libros; sin embargo, no se le podría llamar una intelectual de
su tiempo como sí lo fue Pero López de Ayala. Lo extraordinario de su caso es que pese a
las limitaciones que tenía y sin proponérselo, pudo componer un texto que la hace pionera
en un género literario que se conformaría muchos siglos después.
Esta tesis se desarrolla en cuatro capítulos. El primero de ellos presenta el panorama
histórico-político de Castilla en el periodo de sucesión de la guerra Trastámara, enseguida
se recopiló la información biográfica más relevante sobre cada autor. Ambos aspectos
3

proveen el contexto histórico mínimo necesario para poder entender los textos en una
dimensión cercana a su tiempo. El segundo capítulo resume aspectos generales de cada
texto, su fecha de composición y los manuscritos que se conocen. Después se incluyó el
estado de la crítica actual frente a los temas de género autobiográfico, uso de la primera
persona y los modelos discursivos utilizados en las Memorias y el Libro rimado. Este
segundo capítulo propone entender a las obras estudiadas en relación con la recepción
crítica que han tenido a través del tiempo. El capítulo tres, “Autobiografía en el Medioevo”
pone en diálogo las posiciones teóricas con respecto al género autobiográfico para destacar
su uso anacrónico cuando se refiere a la Edad Media. Aquí se argumenta la relación entre
confesión y autobiografía de acuerdo con las características que este género tiene. También
se proporcionan las razones teóricas para el uso del término Self Writing a partir del cual se
hace el análisis literario y retórico de las Memorias y el Libro rimado. Al considerar el
corpus seleccionado como una forma medieval de escribir sobre sí mismo se propone
conocer su dimensión literaria para entender las diferencias en el uso de la primera persona.
En el capítulo cuatro se analizan los dos discursos desde la perspectiva retórica de su
tiempo. Se estudia el vínculo entre las Memorias y el ars dictaminis, como un ejemplo
escrito de tipo legal que recurre a la escritura en primera persona para listar los agravios
sufridos por quien lo ha mandado dictar, Leonor López de Córdoba, en el marco de la
guerra de sucesión Trastámara. En este capítulo se estudia también la confesión secular y
las primeras cuartetas del Libro rimado como un discurso escrito en primera persona cuya
finalidad es reflexionar sobre sí mismo, desde una perspectiva moral y didáctica.
Finalmente, en las conclusiones se observan las similitudes y diferencias del discurso en
relación con el uso de la voz, el género literario, y los recursos retóricos usados por los dos
autores. Esta comparación sirvió para reflexionar sobre cómo el relato de una vida en el
4

Medioevo se estructuró en relación a la intención final de su autor, su posición estamental y
si fue hombre o mujer. Con las conclusiones obtenidas del análisis se suponen algunas de
las condiciones en que dos individuos medievales pudieron escribir su vida, por qué les
estuvo permitido relatarla, a quiénes pudo interesar su relato y qué significado pudieron
darle su receptores a estos discursos.

5

Capítulo 1
Contexto

En la literatura, como un fenómeno de la cultura, existe una porción de ésta que no
se encuentra configurada en un discurso. Son marcas de una historia secundaria que pueden
transformarse en herramientas críticas eficaces para establecer relaciones entre texto y
contexto en las que la visión subjetiva del autor tiene un papel fundamental para
transformar estética e ideológicamente esa realidad y crear una realidad personal, literaria y
autónoma.
En ese sentido, esta tesis parte del entendimiento de ambos discursos literarios como
el resultado de la interpretación individual del autor, en su concepto medieval, sobre un
momento histórico determinado. Además, cada obra se encuentra inserta en un prototipo
cultural propio de su momento que define su instancia literaria. De ello resulta el primer
capítulo dedicado a hacer una revisión del contexto político e histórico de Europa durante el
conflictivo siglo XIV. Especialmente, se estudian los principales conflictos que aquejaron a
los reinos hispanos y con especial énfasis se presenta el complejo panorama castellano
durante la luchas de sucesión Trastámara por ser este hecho histórico el momento que
encuadra los dos textos analizados.
6

1.1 Castilla en el marco de la guerra Trastám ara

Se sabe que Europa occidental en el siglo XIV fue un periodo de crisis y
transformaciones. La segunda mitad del siglo fue especialmente difícil, se agudizaron las
epidemias que mermaron en gran cantidad a diversas ciudades, estallaron violentos
fenómenos sociales entre los que están la llamada guerra de los Cien Años y las diferentes
revueltas campesinas, además, el Gran Cisma de Occidente1 agrego mayor inestabilidad e
incertidumbre para aquella gente que veían un mundo que se terminaba frente a ellos.
Los reinos hispanos no fueron la excepción, hubo una creciente desigualdad entre la
población y los medios de alimentación que dio como resultado aldeas debilitadas por el
hambre sobre las que se volcaron, además, las malas cosechas, epidemias recurrentes,
anarquía política, las guerras que se abatieron sobre buena parte de Europa y la crisis
monetario-financiera; los efectos de las catástrofes se dejaron sentir en todos los estamentos
y reinos hispano-cristianos del Medioevo (García de Cortázar 289-479). Sin embargo,
como apunta Julio Valdeón, de entre todos los conflictos castellanos los que marcaron
profundamente la historia política y social XIV fueron las luchas ocasionadas en la guerra

1

En la historia de la Iglesia Romana, es el periodo comprendido entre 1348 y 1417, donde hubo dos
y más tarde tres papas, cada uno con sus seguidores, colegio cardenalicio y su propia sede
administrativa. El papado dual albergó la política del antagonismo de su tiempo, tuvo efectos
desastrosos en la Iglesia y resultó en una gran pérdida para el prestigio papal. La Université de Paris
sugirió que los dos papas aceptaran la decisión independiente de un concilio, impulsados por esta
propuesta los cardenales de ambas obediencias arreglaron un Concilio que se reunió en Pisa en
1409, ahí eligieron a un tercer papa, Alejandro V, quien fue sucedido por Juan XXIII, que convocó
al Concilio de Constanza en 1414 y sentó las bases para la elección de Martín V en 1417, poniendo
con ello fin al Cisma (“Schism” s/p).
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Trastámara y después de ésta, el fortalecimiento de la nobleza como grupo dominante
(1976 82).
En el periodo comprendido entre 1366 y 1369 se agudizó la sucesión de
enfrentamientos por el trono en los reinos de Castilla y León. La disputa estuvo encabezada
por el Rey legítimo, Pedro I, y su hermanastro, el conde Enrique de Trastámara, cada
contendiente tenía el apoyo de ciertos grupos de la nobleza y de aliados internacionales.
Después de tres años de intensas batallas que afectaron a todas las ciudades de los reinos
hispanos, la lucha terminó con el asesinato de Pedro I por la mano de Enrique II quien
fundó la dinastía de los Trastámara que reinó hasta 1504.
Algunos de los hechos más relevantes de esa etapa de la historia castellana,
comenzaron con una serie de enfrentamientos protagonizados por la nobleza que se
agravaron con la muerte de Alfonso XI, en 1350, debido a las circunstancias en las que se
dio la sucesión: sus hijos se encontraban divididos en dos facciones, por un lado se
encontraba su único hijo legítimo que podía sucederle, Pedro; mientras que en otro partido
se encontraban sus siete hijos ilegítimos, guiados por los gemelos Enrique y Fadrique.
Al heredar legítimamente el trono, Pedro I, acentuó ciertos rasgos en su reinado que
no convinieron a los grupos fácticos ni fueron populares entre la población: subrayó al
extremo el poder monárquico y los principios teóricos del autoritarismo2, buscó apoyo
económico en un grupo de juristas, mercaderes, prestamistas, baja nobleza, clase media

2

Algunas opiniones remiten las bases jurídicas del autoritarismo que ejerció Pedro I al
Ordenamiento de Alcalá, una normativa expedida en las Cortes celebradas en Alcalá de Henares en
1348. El ordenamiento introdujo una serie de transformaciones en el derecho castellano, su
finalidad era garantizar el cumplimiento de la justicia, ordenando la forma de unificar los reinos y
avanzar en la centralización del poder real. El documento señala que la facultad legislativa es
exclusiva del monarca: “al rey pertenece y tiene el poder de hacer fueros, y leyes, y de interpretarlas
y declararlas, y enmendarlas” (“La Baja Edad Media: la crisis de los siglos XIX y XV” s/p).
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urbana y judíos a los que como pago dio los cargos de tesoreros, gestores, consejeros reales,
oficios palatinos y de administración territorial; además, dio muestras a sus detractores de
una carácter terriblemente violento que causó el temor general. Durante su reinado
exacerbó los castigos sanguinarios, relegó a la vieja aristocracia de la administración del
reino, privándolos de los beneficios económicos que ello suponía, y permitió la
participación de los judíos en la corona, en medio de una Castilla abiertamente anti-semita.
El disgusto por todas las medidas pronto causó una fuerte oposición nobiliaria
representada, principalmente, por Juan Alfonso de Alburquerque, el conde de Trastámara y
los infantes de Aragón, también se unieron en su contra el Papa Inocencio VI, el arzobispo
de Toledo y el obispo de Segovia; no obstante, la rebelión también tuvo seguidores entre la
gente del pueblo quienes expresaban su descontento con la crueldad del Rey Pedro I y el
abandono a la reina Blanca de Bourbon de Francia3 (Iradiel 408-410).
El año de 1366 señala la entrada de Enrique II a Castilla y el inicio de la guerra
fratricida4. El “príncipe bastardo”, como le llaman algunos historiadores a Enrique de
Trastámara, fue auxiliado por las Compañías Blancas financiadas por Francia y la corona
de Aragón, también le apoyaba el papa Urbano V, quien reprobaba el acercamiento de
Pedro I a la comunidad musulmana y judía. Así, mientras Enrique se fortalecía y ganaba
adeptos a su lucha, el reinado de Pedro I se veía reducido por dificultades económicas, y
3

Una muestra del descontento y temor por la violencia con la que reaccionaba el Rey Pedro I se
puede encontrar en la tradición de los Romances históricos, composiciones casi todas anónimas,
que resaltan los rasgos crueles del Rey. Véase Romancero de romances caballerescos e históricos
anteriores al siglo XVIII recopilados por Agustín Durán.
4

J. Valdeón designa a esta contienda la primera guerra civil de España y sustenta el polémico
término porque de forma directa o no se involucraron todas las capas de la sociedad castellana de la
época: alta nobleza, campesinos, la Iglesia, minorías religiosas, como los judíos y la comunidad
internacional. Así pues, para este trabajo el uso del término “guerra civil” ofrece en términos
contemporáneos una perspectiva del impacto que causó aquella lucha que enmarca las obras
estudiadas. (2002 228-229)

9

disminuía su número de partidarios quienes decían temer a la crueldad del Rey. Prefirieron
acogerse a la política magnánima de Enrique II que otorgó el perdón a los que se adhirieron
a su causa.
Ese mismo año, 1366, Enrique de Trastámara se dirigió a Burgos porque ahí se
encontraba el Rey Pedro quien decidió abandonar la ciudad al saber el avance de las tropas
de su hermanastro, le acompañaron destacados nobles entre quienes destaca Martín López
de Córdoba, padre de Leonor López de Córdoba, y el propio Pero López de Ayala (Valdeón
2002 141). La entrada de Trastámara culminó con su coronación en esa ciudad como Rey
de Castilla, posteriormente tomó Toledo y con el triunfo ganó la preferencia de otros
nobles, entre ellos Pero López de Ayala y su padre. En seguida obtiene la victoria en
Sevilla, de esta manera conquistó en tres meses las principales ciudades de los Reinos de
Castilla y León.
Por su parte, Pedro I se reunió con sus principales consejeros y defensores para
decidir las estrategias a seguir en su régimen: como resultado, el Rey fue a estrechar la
alianza militar con Inglaterra, representada por Edward, el príncipe negro, a cambio del
señorío de Vizcaya (compromiso que se firmó en el tratado de Libourne). Las profesionales
tropas anglo-petristas obtuvieron una contundente victoria y se restituyó el trono a Pedro I
tras la batalla de Nájera en 1367. En ese enfrentamiento hubo un elevado número de
víctimas y muchos colaboradores de Enrique de Trastámara, como Pero López de Ayala,
fueron hechos prisioneros. A partir de 1367 se suceden una serie de batallas que
desgastaron a ambos bandos para finalizar con la campaña militar que Enrique acometió
contra los focos petristas que quedaban, básicamente los territorios periféricos, en
oposición a los centrales que apoyaban su causa.
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La conclusión de la guerra ocurrió en el año de 1369 en Montiel cuando la alianza
entre las tropas francesas y las de Enrique II apresaron a Pedro I quien fue conducido por
el francés Du Guesclin, mediante un engaño, a una lucha con su hermanastro, Enrique de
Trastámara, ambos sostuvieron una lucha y Pedro I fue asesinado (Luis Suárez 427-448).
Un romance anónimo de la época recopilado en el Romancero de romances caballerescos e
históricos recrea este trágico episodio con el dramatismo que se puede suponer era del
sentir popular:

Y dio con el Rey de espaldas
Y Enrique vino á lo alto,
Hiriendo con un puñal
En el pecho del rey falso,
Donde á vueltas de la sangre,
El vital hilo cortando,
Salió el alma mas cruel
Que vivio en pecho cristiano. (212)
Una vez muerto Pedro I, Martín López de Córdoba seguía fiel a la causa petrista,
pues la línea sucesoria legítima caía en las hijas del Rey y María Padilla y al conocer los
acontecimientos de Montiel se fue hacía Carmona donde se encontraban los hijos del Rey 5,
junto a Mateos Fernández de Cáceres, canciller del sello de la poridad, y, de acuerdo con la
Crónica de Pero López de Ayala, el tesoro del Rey. El sitio ofreció resistencia hasta 1371

En sus Memorias, Leonor López de Córdoba cuenta que durante el cerco: “residíamos en
Carmona, con las fijas del señor rey don Pedro, mi marido, y yo” (17) sin embargo, la Crónica de
López de Ayala cuenta que en Carmona “estaban los fijos del Rey Don Pedro, los quales eran estos
[…] uno que decian Don Sancho, e otro Don Diego” (548).
5
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gracias a las conexiones que Martín López de Córdoba tenía con Granada y Portugal; sin
embargo, la falta de aprovisionamiento de la villa y las negociaciones entre Fernando de
Portugal y Enrique II ocasionaron que el maestre de Calatrava pactara la entrega de la
ciudad.
La historia castellana se traslapa en las Memorias y el Libro rimado de palacio por
las constantes referencias que hacen ambos textos a determinados sucesos, sin embargo en
el texto de Leonor López de Córdoba, como se verá en las siguientes líneas, es fundamental
en el mensaje que elabora la autora.
Y el señor rey don Enrique, visto lo ocurrido y que no podía entrar a
resarcirse de este hecho por la fuerza de las armas, mandó al condestable de
Castilla que buscara mediaciones con mi padre. Y las mediaciones que mi
padre pactó fueron dos: una, que llevaran libres a las señoras infantas con
sus tesoros a Inglaterra antes de que él entregase la villa al rey; y así se hizo,
mandando para ello a unos escuderos deudos suyos, naturales de Córdoba y
de su casa, que fuesen con ellas y con la gente que le pareció bien; la otra
capitulación fue que él y sus hijos y valedores y quienes, por orden suya,
habían prestado servicios en la villa, fuesen perdonados por el rey y
considerados leales, ellos y sus haciendas. Y así se lo dio firmado el citado
condestable, en nombre del rey6 (18).
Por otro lado, Pero López de Ayala reseña este importante acontecimiento en las
Crónicas del Rey Enrique así:

6

Todas las referencias son de la edición de Ayerbe Chaux.
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Estando el Rey Don Enrique sobre la villa de Carmona, ya las viandas
fallescian á los de dentro, é muchos de los que estaban con Don Martin
Lopez se partian dende é se venian para el Rey. E Don Martin Lopez, desque
vido que non se podían mas defender, é que non avia acorro ninguno de
Inglaterra, nin de Granada, traxo su pelytesia con el Rey Don Enrique que le
daría la villa de Carmona, é todo lo ál que fincaba del tesoro del Rey Don
Pedro; ca lo mas avia dado el dicho Don Martin Lopez á los que con el
estaban en cuenta de sueldo que les daba. Otrosi que daría preso á Matheos
Ferrandez de Cáceres, que fuera Chanciller del sello de poridad del Rey Don
Pedro, que estaba y con él: é que el dicho Don Martin Lopez se fuese en
salvo, é el Rey le mandase poner en otro Regno dó él quisiese, ó le ficiese
merced, si con él quisiese fincar. E al Rey Don Enrique plogo desta
pleytesia, e otorgoselo asi (21-22).
Como se observa, a pesar de que la narración de Pero López de Ayala es más
detallada, no incorpora como condición de entrega el exilio en Inglaterra de las Infantas; en
cambio, a pesar de la brevedad de su recuerdo, Leonor López de Córdoba sí lo hace. En
oposición, Pero López de Ayala menciona la posible negociación entre Martín López de
Córdoba y el rey a cambio de su libertad, hecho que no relata Leonor López de Córdoba.
La divergencia en los hechos históricos deja claro que, al menos, uno de los dos
autores seleccionó lo que narraría con el afán de construir un personaje ejemplar dentro de
su discurso. En efecto, nos encontramos frente a una construcción teleológica de la historia
en la que la causa final más convincente es la propia reivindicación de los autores y/ o de
una tercera persona cercana a ellos.
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Para el caso de las Memorias este hecho es el que narrativamente origina la historia,
a partir de este suceso se desencadena la serie de acontecimientos desafortunados que
cuenta Leonor López de Córdoba la muerte de su padre, la prisión y empobrecimiento de
ella, la muerte de sus hermanos en prisión y, sobre todo, el deshonor de su linaje que
acompañará a los sobrevivientes.
Finalmente, este episodio de la historia castellana concluye con la muerte de Martín
López de Córdoba quien fue ejecutado junto con Mateos Fernández de Cáceres 7en 1371.

1.2. Sobre los autores:

Leonor López de Córdoba

En los últimos años se ha escrito mucho sobre la biografía de Leonor López de
Córdoba, lógicamente, el documento primario para establecer su cronología siguen siendo
sus Memorias y éstas sólo comprenden ciertos acontecimientos de su vida. Aun cuando
algunos vacíos en la información se han cubierto a través de otros documentos
contemporáneos, es indudable que la biografía de Leonor López de Córdoba sigue
presentando muchas interrogantes.
Hasta ahora se sabe que su nacimiento, como ella lo estableció, ocurrió en
Calatayud, se cree que entre 1362-1363. Como lo anota Clara Estow, su infancia coincide

Sobre la de la muerte de su padre, dice Leonor López de Córdoba “Y el señor rey mandó que le
cortasen la cabeza á mi padre en la plaza de San Francisco de Sevilla, y que le fuesen confiscados
sus vienes, y los de su yerno, Valedores y Criados” (18). Sobre el mismo hecho, Pero López de
Ayala narra: “Al dicho Martin Lopez […] el Rey mandóle prender: é desque fué preso levaronle á
Sevilla”. (21)
7
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con el ascenso de su padre dentro de la corte de Pedro I, quien fue hecho maestre de
Alcántara en el año de 1364. Dada la cercanía de su padre con el Rey, es natural que los
primeros años de su infancia Leonor López de Córdoba los haya vivido en la corte de Pedro
I, de los escasos datos que se conocen sobre sus primeros años, se sabe que en 1367 fue
depositada por su padre y por Pedro I en Bayona, junto a su madre, e hijas del Rey, en
garantía mientras el monarca se encontraba en el exilio y se desarrollaban las negociaciones
con el príncipe de Gales (A. Molina 94).
Sobre el linaje de Leonor López de Córdoba han discutido Firpo, Curry y Estow,
quien señala en “Leonor López de Córdoba...”: “The truth, however, is that she exaggerated
her own distinction, and that her „real‟ status was of concern to some of her
contemporaries, for whom her entire family were arriviste and unworthy of the honors
Pedro I had bestowed on them” (2002 163). En esa línea de investigación K. Curry revisó
los archivos históricos y expone que su madre, Sancha Alonso Carrillo, pertenecía a la vieja
nobleza castellana, los Carrillo, quienes habían sido perseguidos y agraviados en su linaje
por Pedro I razones por las que en sus memorias López de Córdoba dice “ é por que estos
mis tios havian temor del dicho Senor Don Pedro que havia muerto y desserrado muchos de
este linaje […] fueronse dende á servir al Rey Don Enrrique (quando era Conde) por este
enojo" (20). En virtud de esos hechos, el matrimonio por orden real entre los padres de
Leonor López parece haber sido para premiar a Martín López por sus buenos servicios al
Rey, pues al contraer matrimonio con una dama de linaje más elevado encumbraba su
prestigio social.
Por su parte, el padre pertenecía al linaje de los Fernández de Córdoba que
alcanzaría la consolidación de su señorío con él, en los comienzos del siglo XV, hasta antes
habían ocupado una posición media dentro de la nobleza con cierta influencia en la villa de
15

Córdoba, no así en la corte. Esto indicaría que la autoridad y bienes que llegó a tener
Martín López de Córdoba se debieron a las donaciones y honores que le otorgó Pedro I
durante sus servicios y a su matrimonio 8, no así a su nacimiento en la alta nobleza (23-37).
Las investigaciones anteriores parecen ser un indicio de cierta manipulación por
parte Leonor López de Córdoba sobre su linaje en sus Memorias. La razón fundamental
responde a la importancia que tuvo éste en la sociedad medieval y del alcance que podían
tener las relaciones establecidas a través de él; por lo tanto, encontrar una posición social
adecuada en el Medioevo requería de la justificación de nobleza para acreditar el derecho a
poseer bienes y honores que, como en un circuito cerrado, eran símbolo de nobleza.
Después de localizar su nacimiento y presentar su linaje, el primer hecho que
destacó Leonor López de Córdoba en sus Memorias fue su matrimonio: “mi padre me casó
a los siete años con Ruy Gutiérrez de Hinestrosa” 9. Habrá que precisar que a esa edad su
padre estableció un acuerdo matrimonial con Ruy Gutiérrez, hijo de un hombre muy
cercano a Pedro I. Con esa táctica se establecía un pacto de solidaridad entre los petristas en

Margarita Cabrera Sánchez en su artículo “El destino de la nobleza petrista: La familia del maestre
Martín López de Córdoba” repara que no hay información fiable respecto a él o sus ascendentes
hasta los años centrales del siglo XIV cuando ya se puede documentar su estancia en la corte desde
1353 “parece ser un personaje de segunda fila, surgido casi de la nada” (235); no obstante,
consiguió situarse en el primer plano de la política, parcialmente se fue perfilando su
encumbramiento hasta culminar en el maestrazgo de dos órdenes militares; de forma paralela, sus
bienes también se fueron incrementando conforme su prestigio social y cercanía con el rey
aumentaron (204-238).
8

9

El hecho de presentar su linaje y después su matrimonio podría descodificarse por asociación
como la muestra de los nuevos vínculos sociales que prestigiarían aún más su honor; aunque el
asumirse como mujer casada, per se, también otorgaba a las mujeres una categoría femenina
distinguida porque “la clasificación de las mujeres, según la Iglesia, estaba en función de los grados
de perfección de su castidad, es decir, en función de cómo empleaban las mujeres su sexualidad
[…]. Las viudas y las casadas, y sobre todo las vírgenes, eran las categorías femeninas prestigiosas”
(Cándano 29). No obstante, como ha señalado la crítica, la figura del esposo pasa casi
desapercibida, la mención de éste es casi nula en sus Memorias.
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un momento crucial para el reino, además, pretendía asegurar la conservación del estatus de
ambas familias. El casamiento, propiamente dicho, se llevó a cabo cuando Doña Leonor
tuvo la edad requerida, de acuerdo con un testimonio escrito de Ruy Gutiérrez, en 1386
certificaba que el matrimonio de ambos había ocurrido diez años antes, es decir, entre
1376-1378, al estar todavía en cautiverio (Cabrera Sánchez 210).
En 1369 durante la guerra Trastámara, al morir el Rey Pedro I, Don Martín López
de Córdoba llevó a los hijos del monarca a la ciudad de Carmona, con ellos iban los
desposados, los hermanos de Doña Leonor y sus cuñados, quienes permanecieron cercados
entre dos y tres años hasta que en 1371 su padre negoció la entrega de la villa. Enseguida, a
ella, su marido, hermanos y cuñados los llevaron presos a las atarazanas de Sevilla hasta
1379, año en que murió el Rey Trastámara 10. Ahí estuvieron presos cerca de nueve años,
aunque la mayoría de ellos perecieron antes por los brotes de peste, parecen haber
sobrevivido a las epidemias y al cautiverio sólo Leonor López de Córdoba y su marido.
Siendo todavía muy joven (probablemente entre los 16 y 17 años) salió de prisión y
buscó amparo en casa de su tía, María García Carrillo, quien era hermana de su abuelo
materno. Su marido se fue por siete años para recuperar los bienes perdidos, a su regreso y
sin éxito en su empresa, por falta de estado se reunió con ella. Se estima que hacia 1389
pudo haber nacido su primer hijo.

10

La posibilidad de que Leonor López supiera leer es un tema que se han preguntado muchos
investigadores y del que no se tiene una respuesta precisa. Clara Estow supone que durante esos
años de confinamiento en Carmona y Sevilla, Leonor López de Córdoba pudo haber recibido cierta
instrucción para aprender a leer y escribir, pues al estar con los hijos del Rey debieron estar
acompañados por servidores de la casa real que pudieron hacer ese trabajo. Por lo tanto, tenían las
condiciones adecuadas para dedicar un tiempo al aprendizaje porque eran presos que poseían cierto
valor para Enrique II y sus partidarios (2002 165). Otra posibilidad es que su cercanía, por vía
materna, con la orden de Guadalajara le haya proporcionado instrucción básica. Lo cierto es que su
discurso refleja una autoría medianamente conocedora de conceptos elementales en la educación del
Medioevo como la retórica.
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Vázquez Lesmes expone que Doña Leonor con el apoyo de su tía inició las
operaciones para obtener casa, los corrales que pertenecían al Monasterio de San Hipólito,
cerca de 1390 pero, debido a las dificultades que mantuvo con los monjes, sólo consiguió
obtenerlos tarde y terminar su casa hasta 1396. En sus Memorias, menciona el largo tiempo
que le llevó convencer a su tía que comprara esas tierras y lo difícil que resultó obtenerlas
para construir “dos palacios y una huerta y otras dos o tres casas para servicio” (22). A
pesar de haber obtenido lo que deseaba, la mala fortuna se empeñó en perseguirla, pues,
obligada por los constantes brotes de peste, en 1396 parte con sus hijos de Córdoba a
Santaella. A ese lugar también llega la epidemia y la familia va hacía Aguilar donde es bien
recibida, gracias al buen recuerdo de su padre.
Un suceso controvertido dentro de la narración de Doña Leonor López de Córdoba
es el que tuvo lugar durante el robo de la judería11. En ese evento ella tomó un niño
huérfano para instruirlo en la fe cristiana; posteriormente, aquel muchacho trae la peste a
Aguilar, donde la familia de Doña Leonor se salvaguardaba de la enfermedad. Al permitir
que el muchacho huérfano y enfermo permaneciera en su casa mueren trece personas
contagiadas de peste incluyendo a su propio hijo. Su tía responde a este suceso echándola
de su casa; finalmente, vuelve a Córdoba que es el último lugar que incluyen sus Memorias.

11

El tema de los conflictos de los judíos en España fue muy complejo y duró mucho tiempo. Sin
embargo, en el año de1391 se produjo una oleada extraordinaria de violencia y hostilidad contra las
comunidades judías de la corona de Castilla que posteriormente se extendió hacía la corona de
Aragón. Los estudios apuntan que todo empezó en 1378 cuando el arcediano de Écija, Fernán
Martínez, inició una campaña de sermones demagógicos contra la comunidad judía que explotaron
la situación de crisis y las dificultades políticas, se vio en estos grupos un chivo expiatorio a quien
culpar por los abundantes conflictos del reino, descritos en las primeras líneas de este trabajo. Así
pues, en este brote premeditado de violencia algunas sinagogas se incendiaron o fueron convertidas
en iglesias, se estima que en la primera revuelta murieron cerca de cuatrocientos judíos, además de
los robos y saqueos a comercios y casas. Los disturbios antijudíos se presentaron primero en Sevilla
y pronto se extendieron a los alrededores con igual grado de agresión (Joseph Pérez 105-138).
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Según se ha expuesto cronológicamente, los hechos narrados cubren poco más de
treinta años de su vida: desde su nacimiento en Calatayud en 1362-1363 hasta su regreso a
Córdoba 1396-1398; sin embargo, ahora se sabe que vivió más allá de esos años.
La siguiente etapa de su vida se ha reconstruido recientemente, corresponde al
encumbramiento político-económico y posterior salida de la corte. Un documento
determinante para reconstruir esta etapa es su testamento. Hasta ahora sólo se conoce la
edición que de él hizo María Jesús Lacarra (2009) en “La última etapa en la vida de Leonor
López de Córdoba: de las memorias a sus disposiciones testamentarias”. El artículo edita
una copia del siglo XVIII hecha por Luis Salazar y Castro que actualmente conserva la
Real Academia de la Historia.
Por crónicas contemporáneas a las Memorias se conoce que a la muerte de Enrique
III, en 1406, Leonor López entró en la corte como Camarera Mayor durante la regencia de
la Reina Catalina de Lancaster y salió en el año de 1412 por intrigas entre los grupos al
interior (Rivera Garretas 1993 92-104). Durante los años que ahí estuvo ostentó gran poder
e influyó en todas las decisiones que la reina debía tomar en su regencia. La relación que
estableció Catalina de Lancaster con Leonor López es llamativa12, sobre todo, porque fue
un periodo extraordinario de la historia de Castilla en donde el poder político lo ejercieron,
en cierta medida, dos mujeres. Por lo anterior se presentan los siguientes detalles de la

12

Algunos críticos han apuntado una posible relación lésbica entre ellas, suceso que parece poco
probable dado que de los muchos testimonios sobre Catalina de Lancaster ninguno sugiere tal
preferencia, que por otro lado, hubiese sido la perfecta oportunidad para sus rivales de denostarla.
Sin embargo, es interesante observar cómo la relación entre las dos mujeres causa polémica hasta
nuestros días. Véase C. Estow, “Leonor Lopez de Cordoba: Portrait of a Medieval Courtier” y
Gregory S. Hutcheson, “Leonor López de Córdoba and the Configuration of Female-Female
Desire”.

19

biografía de Leonor López de Córdoba, que no están inscrito en sus Memorias, aunque
lógicamente, sigue estrechamente relacionado con ellas.
Para iniciar, vale la pena remontarse a la segunda de las Siete partidas de Alfonso X
para conocer la descripción que hace del oficio de camarero:
Camarero, que ha asi nombre porque debe guardar la cámara o el rey
alverga, et su lecho, et los paños de su cuerpo, et las arcas, et los escritos et
todas las cosas que hi toviere; et non debe catar los escritos del rey, maguer
sepa leer, sin su mandado, ni dexar á otro que los lea. Et sobre todas estas
cosas ha meester que no sea mesturero nin descobridor de lo que hobiere et
oyere, mas debe ser cuerdo, et de buena poridat: et quando tales fuesen
los reposteros et los camareros, débeles el rey facer bien et merced, asi como
diximos de los otros; et quando contra esto feciesen, deben haber pena desa
manera que ellos (Partida II, 9,12: 69).
Con base en la tradición que se institucionaliza con las Partidas, la relación que se
establecía entre un rey y su camarero poseía lazos de profunda confianza mutua dada la
cercanía con la que se ejercía el oficio. En el caso de la Reina Catalina, al ser mujer, fue
lógica la elección de una dama de su corte que le inspirara esa seguridad. Leonor López de
Córdoba poseía, sin duda, la experiencia y el perfil para ese oficio: tenía fuertes vínculos
con los orígenes de la Reina, padeció junto con su familia terribles castigos por su filiación
a la causa petrista de su padre, fue en su niñez muy cercana a su madre, Constanza de
Castilla; podría haber representado un símbolo maternal para Catalina de Lancaster y, por
eso, gozaba de su afecto, como explica este famoso fragmento de una carta dirigida a
Leonor López de Córdoba:
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Yo, la sin ventura reina de Castilla y de León, madre del rey, su tutora y
regidora de sus reinos, embío mucha salud a vos, la mui amada y deseada
madre doña Leonor López de Córdova, mi dueña, hija del maestre don
Martín López de Córdova (que Dios perdone), como aquella que mucho amo
y precio, de quien mucho fío[...] porque vos ruego que lo más continuamente
que vos pudiéredes me certifiquéis de buestra salud y vida (Colección
Salazar y Castro Ms M-33 fol.93 r citado por Cabrera Sánchez).
De acuerdo con los testimonios de sus contemporáneos, el papel que desempeñó Leonor
López de Córdoba en la corte sobrepasó lo permitido para una Camarera del reino. Pérez de
Guzmán anotó en la Crónica del rey Juan II: “tenía una Dueña natural de Córdova, llamada
Leonor López […] de la qual fiaba tanto, é la amaba en tal manera, que ninguna cosa hacia
sin su consejo” (24). Es muy común encontrar referencias a ella como privada o valida de
la reina. En “Leonor López de Córdoba y Beatriz de Bobadilla: dos consejeras para dos
reinas”, Ma. Pilar Rabadé destaca que los privados realizaban funciones de consejería al
margen de instituciones como el Consejo Real y aunque no ostentaban el título oficial de
consejeros, gozaban de la confianza total de los reyes, actuaban siempre detrás de la escena
pública; por eso el puesto de privado siempre despertó suspicacias en torno a los verdaderos
objetivos del valido (s/p). Bajo esas circunstancias de recelo se desarrolló la actuación de
Leonor López como privada de la Reina.
Un testimonio literario de lo que era la vida en la corte se encuentra en el Libro
rimado de palacio que tiene una sección llamada “fechos del palacio,” en donde se lee una
breve narración que representa las peripecias de un hombre dentro de la corte, la historia le
sirve al autor para señalar los vicios de la vida cortesana corrompida que da idea del difícil
ambiente en el que se movían aquellas personas, tales como Leonor López. Aún con mayor
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relación se halla otro apartado del mismo texto “la privanza con los reyes”, una serie de
consejos para avisar a quienes aspiran al puesto de privados de ejercer el poder
responsablemente y estar conscientes de los riesgos que le son inherentes: “Por privança de
reyes e de otros señores, / lazramos cada día con muy muchos sudores, /e si la alcançamos,
trabajos e dolores / nascçen luego de aquella e non pocos errores” (cc. 656).13 Estos versos
dan un panorama de lo difícil que era ingresar a la vida del palacio y mantenerse en ella sin
verse involucrado en problemas o errores debido a las intensas pugnas por el poder que
existían al interior de cada una de las cortes.
No obstante la mala intención que pudieron tener sus opositores, hay claros indicios
que Leonor López de Córdoba durante su estadía en la corte incrementó su patrimonio
personal, pues en ese tiempo obtuvo juros de heredad14 , puestos en la corte para familiares
y donaciones de los reyes15. En su testamento hizo un inventario de los bienes obtenidos y
da algunos detalles de su procedencia, confirmando que el periodo en la Corte le sirvió para
consolidar su capital y el de sus descendientes:

13

Se sigue la edición que hace del Rimado de palacio Hugo Bizzarri, 2012.

14

Donaciones que hacían los reyes a sus cercanos y que les permitían cobrar las alcabalas de la
hacienda real, sobre barro o el pan y el vino, dichas dádivas eran susceptibles de transmitirse en
herencia (María Jesús Lacarra 2009 204).
En un artículo que todavía se encuentra en prensa titulado “Por mi señora Catalina. Las
donaciones de Leonor López de Córdoba al monasterio cordobés de San Pablo (1409)” Oscar Perea
sugiere que la salida de la corte de Leonor López de Córdoba se debió a las fuertes fricciones entre
ella y el infante Fernando, el otro regente reino, durante la minoría de edad de Juan II. Perea basa su
suposición en dos documentos regios: uno de ellos es una carta conservada en la Biblioteca
Nacional parisina que el infante dirigió a los regidores de Vizcaya. En este documento, Fernando
solicita que la privada, Leonor López de Córdoba, sea expulsada de la corte porque “ha cohechado e
cohecha a quantos son en este regno”. El segundo, es también un documento de Fernando de
Antequera al consejo de Murcia en el que acusa a Leonor López de Córdoba de cohecho y
apropiación indebida de joyas. En su artículo, Perea cuestiona la confiabilidad de esos documentos,
es decir que tengan una visión muy sesgada a favor de Antequera como parte de una campaña para
desprestigiar a Leonor López de Córdoba (199-200).
15
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Otrosí conozco y otorgo que en el tiempo que mi señora la Reina crió a la
dicha mi hija, doña Leonor, le dio ciertos paños de lana e cosas, aljofar e
sortijas con piedras preciosas y más otros ciertos paños de oro y otros ciertos
paños franceses y mantas de pared y cuentas de oro e corales e otras cosas y
joyas munchas. E después cuando la su merced fue de la mandar casar, le
libró [de su servicio] y dio 15000 doblas de oro moriscas para su casamiento
(López de Córdoba 214).
Finalmente, la fortuna volvería a estar en contra de Leonor López, pues una serie de
factores se conjugaron en el año de 1412 para que el Consejo Real le pidiera que
abandonara la corte por un conjunto de razones: la preferencia desmedida que la Reina le
tenía, los beneficios personales que obtuvo y sobre todo, las disputas internas por el poder.
Una evidencia de este hecho se encuentra en la crónica moralizante que hace Pérez
de Guzmán, cuando al final de su narración sentencia: “á todos los que tienen privanza de
Reyes ó Señores: é deben mucho mirar que siempre hagan lo que deben, é miren más al
servicio de sus Señores que á sus propios intereses” (115).
Así pasó de la mayor admiración de la Reina a su amenaza de muerte en la hoguera
si osaba regresar a la Corte. Lacarra expone que desde su salida de la corte en 1412 hasta
1430, el año de su muerte, Leonor López vivió en la ciudad de Córdoba como deja ver en
su testamento.

Pero López de Ayala

Al contrario de lo que ocurre con Leonor López de Córdoba, hay una gran cantidad
de testimonios sobre la biografía del Canciller Ayala, desde sus propias Crónicas y otros
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documentos contemporáneos que no son de su autoría como el Árbol de la casa de Ayala,
La Relaçión del linage de Ayala y Generaciones e semblanzas y la Continuación anónima
de la genealogía de los Ayala. En años más recientes, la bibliografía no es menos
abundante, se encuentran datos en ediciones críticas del Libro, artículos y libros completos
dedicados al tema biográfico16. En otras palabras, la biografía del Canciller Ayala es bien
conocida por la historia y la literatura que han juzgado con benevolencia y admiración su
persona casi todos sus actos y sus obras histórico-literarias.
Fernán Pérez de Guzmán, su sobrino, en Generaciones y semblanzas escribió la
semblanza del Canciller en 1450:
Fué un caballero de gran linage, ca parte de su padre venía de los Haro, de
quien los de Ayala descienden: de parte de su madre venía de Zavallos, que
es un gran solar de Caballeros […] Fué este Don Pero López de Ayala alto
de cuerpo y delgado, é de buena persona: hombre de gran discreción é
autoridad, y de gran consejo, así de paz, como de guerra. Ovo gran lugar á
cerca de los Reyes en cuyo tiempo fue: ca seyendo mozo fué bien quisto del
Rey Don Pedro; é despues del Rey Don Enrique el Segundo, fué del su
Consejo, muy amado dél. El Rey Don Juan y el Rey Don Enrique su hijo
hicieron dél gran mención é fianza. Pasó por grandes hechos de guerra y de
paz: fué preso dos veces, una en la batalla de Nájara, e otra en Aljubarrota.
Fué de muy dulce condicion, e de buena conversacion, y de gran
consciencia, que temía mucho á Dios. Amó mucho las sciencias: dióse

Véase Jaime González Álvarez “Corpus bibliográfico del mester de clerecía III: obras de nueva
clerecía” en donde hace una amplia recopilación de material bibliográfico sobre el Canciller y su
obra.
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mucho a los libros é historias, tanto que […] gran parte del tiempo ocupaba
en leer y estudiar, no en obras de Derecho, sinó en Filosofía e Historias. Por
causa dél son conoscidos algunos libros en Castilla que antes no lo eran […]
El ordenó la Historia de Castilla desde el Rey Don Pedro, hasta el Rey Don
Enrique el Tercero; é hizo un buen libro de Caza, que el fue mucho cazador;
e otro libro llamado Rimado de Palacio. Amó mucho mugeres mas que á tan
sabio Caballero como á el se convenia. Murió en Calahorra en edad de
setenta é cinco años, año de mil y cuatrocientos siete. Está sepultado en el
Monasterio de Quexana, donde están los otros de su linage (222-223).
Otros de sus contemporáneos también dieron muestra de la admiración y respeto
que sentían por él, en la Continuación anónima de la genealogía de los Ayala se le recuerda
como traductor y cronista y en la Suma y breve relación de los señores y señoras que han
sucedido en el señorío y casa de Ayala se dice “fue gentil de ingenio; fue grand filósofo;
diose mucho a las letras; supo y entendió muchas lenguas, hiço muchos libros”. (Citado por
Bizarri 331) Por su parte, Gerónimo de Zurita, quien hizo la primera edición con criterios
filológicos de las Crónicas compuestas por Ayala en el siglo XVI, prologa su obra
refiriéndose al Canciller Ayala como “No fué menos prudente y sabio en los negocios de
paz y guerra, que principal y señalado Caballero en su casa y linage” (XIX).
El reconocimiento público del que gozaba Pero López de Ayala se puede entender
como una consecuencia de la participación que tuvo en la vida política y literaria de
Castilla. Nació en la provincia de Álava en 1332, fue hijo de don Fernán López de Ayala,
cuya genealogía se ha trazado hasta entroncar con el Rey de Argón en siglo XI, y doña
Elvira Álvarez de Ceballos. Al momento de su nacimiento, su padre ya era un ricohombre
de Álava que tuvo importantes cargos en el reinado de Alfonso XI, fue embajador en
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Francia y Aragón, luego continuo al servicio del Rey Pedro, también se ha documentado
que su madre provenía de una familia de antiguo linaje aristocrático; es decir que el
Canciller de Ayala nació en el seno de una familia distinguida desde mucho tiempo atrás.
Según Contreras y López de Ayala, recibió parte de su educación en Aviñón, junto
a su tío el cardenal Pero Gómez Barroso, donde aprendería las buenas maneras, francés y
latín. Estar en la corte papal, supone Contreras, le acercaría a la biblioteca, que en ese
tiempo muy pocos podían tener. Aunque con mucha probabilidad su padre también se hizo
cargo de otra parte de su educación; sin duda, vivir en la corte de Aviñon fue determinante
para el futuro del joven Pero López de Ayala (41-42). Entre los años de 1350 y 1366 está
muy próximo al rey Don Pedro I, fue su doncel y capitán en la flota castellana, para 1360,
en la Crónica de Pedro I menciona que él ocupaba el cargo de alguacil mayor de Toledo.
Como sucedió con Leonor López, un episodio que marcó su historia fue la guerra
fratricida. Comenzó la lucha al lado del rey Pedro, pero al tomar Enrique de Trastámara la
ciudad de Toledo, desertan él y su padre de las tropas petristas para reconocer a Enrique de
Trastámara como el nuevo rey. Desde 1367 y hasta su muerte sirvió a la casa de los
Trastámaras (Bizarri 331-341).
La controversia sobre la posible traición de los Ayala (Fernán el padre y Pero, el
hijo) se cuestionó mucho en la vida del Canciller. Para un grupo, fue un acto cuya única
justificación era el oportunismo político; otros consideran que Ayala tuvo razones de orden
pragmático, moral, jurídico o divino para cambiar su posición. Así, para Floranes, Amador
de los Ríos y Menéndez Pelayo, el hecho histórico le ha valido calificativos como traidor o
desleal a su señor; para Américo Castro es un personaje maquiavélico y Claudio Sánchez
Albornoz lo define como cínico (Citado por Fadrejas 11).Orduna observa que detrás de esta
decisión pudo estar junto al oportunismo político la obediencia al juicio de dios (1987 16).
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Una explicación de corte histórico ofrece José Fadrejas quien expone que en el testimonio
del banderizo Lope García de Salazar, da fe de la amenaza de muerte que pesaba sobre el
Canciller por parte del Rey Pedro (12).
En el paralelo de figuras que intenta mostrar este trabajo en el marco de la guerra
fratricida, se observa cómo la deserción del padre López de Ayala y de él mismo se opone a
la lealtad absoluta de Martín López de Córdoba. Se sabe que los tres hombres fueron
cercanos al Rey, sin embargo, el padre del Canciller, Fernán Pérez de Ayala, “firmó una
carta en 1356 pidiéndole al Rey que modificara su conducta” (Bizarri 332). Estas dos
familias podrían representar la división real que había en la sociedad, los Ayala encarnarían
la figura de la vieja aristocracia no convencida con la actuación del Rey Pedro, mientras
que Martín López de Córdoba personificaría al nuevo estamento que se veía beneficiado
con las decisiones del régimen. Sin duda, detrás del instinto de supervivencia, el
oportunismo político o la voluntad divina que enfrentaron en la derrota de Toledo los
Ayala, parece plausible pensar que, dada su experiencia en asuntos de gobierno y la
educación que tenían, asumieron una postura política y moral anterior respecto a los cauces
que estaba tomando el gobierno del Rey. En palabras de Suárez Fernández, “una tiranía”
(45).
Una vez superado el episodio, entre los años de 1367 a 1379 en los que reinó el Rey
Enrique, López de Ayala no figuró en el círculo próximo de cortesanos los primero años,
pero se mantuvo cercano al Consejo. El reinado de Juan I fue el periodo de mayor actividad
e importancia política; realizó misiones diplomáticas en Francia entre 1378 y 1396. Como
embajador ante Clemente VII en Aviñón le acercó al Cisma de occidente. Participó en la
batalla de Aljubarrota (1385) como consejero real y cayó prisionero por segunda vez en
Obidos.
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Finalmente, en 1398 fue nombrado por Enrique III en el oficio más elevado de su
carrera política: Canciller mayor de Castilla, cargo cuya naturaleza radica en la sabiduría
del que lo desempeña 17. En ese sentido se puede contrastar la índole de los oficios ejercidos
por Leonor López de Córdoba y Pero López de Ayala, pues ofrece una idea de su
personalidad, del concepto que tenían de ellos los reyes y del tipo de relación que
guardaron con la corona. Es decir, la relación con Leonor López de Córdoba se distingue
por la intimidad-familiaridad que le pudo sugerir a la Reina su pasado común; en tanto que
el trato hacia Pero López de Ayala está marcado por la utilidad que representaba para el
Rey, ya fuera por su habilidad política o intelectual.
Una diferencia importante entre ambos autores es la faceta intelectual que tienen.
Pero López de Ayala es un hombre que en palabras de Bizarri fue el representante de un
grupo social, “el de los letrados, que se insertó en la vida política” (331), con formación
intelectual desde su juventud y un amplio ejercicio de su capacidad literaria. El caso
opuesto es Leonor López de Córdoba, una mujer con acceso limitado a la educación, cuyos
escritos conocidos hasta el día de hoy sólo son sus Memorias y su testamento. De tal forma,
mientras un personaje queda en los márgenes de la historia y sus Memorias en las fronteras

17

La segunda Partida de Alfonso X establece detalladamente las características del canciller, así:
Chanciller [es el intermediario] entre él [rey] et los hombres quanto en las cosas temporales: et esto
es porque todas las cosas que el rey ha de librar por cartas, de qual manera quier que sean, han de
ser fechas con sabiduria, et él las debe veer ante que las seellen por guardar que non sean dadas
contra derecho, por manera que el rey non reciba ende daño ni vergüenza, et si fallase que alguna hi
había que non fuese asi fecha, débela romper o desatar con la péñola, a qué dicen en latin cancellar,
et desta palabra tomó nombre chanciller. Et por ende el rey debe escoger tal hombre para este oficio
que sea de buen linage, et haya buen seso natural, et sea bien razonado, et de buena memoria, et de
buenas costumbres, et que sepa leer et escribir, tambien como en romance; et sobre todo que sea
home que ame al rey naturalmente, et á quien él puede caloñar yerro, si lo ficiere, por que meresca
pena (Partida II, 9,4: 60).
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de la literatura y del canon; el otro, por su parte obtiene un lugar protagónico en la historia
política, intelectual y literaria de su momento.
De acuerdo con Fernán Pérez de Guzmán, la obra literaria del Canciller Ayala
incluye la traducción de Tito Livio, Los casos de los principes, los Morales de San
Gregorio, el De summo bono de San Isidoro, el Boecio, la Estoria de Troya, las Crónicas,
el Libro de la caza y el Rimado de Palacio18. Orduna agrega a estas listas la respuesta dada
a Ferrán Sánchez Talavera sobre “la predestinación, la presciencia divina y a la utilidad de
los actos humanos” recogida en el Cancionero de Baena.
Bizarri explica que en los últimos años de su vida Pero López de Ayala se alejó de
la vida política y se refugió en Calahorra donde falleció en 1407. Poco antes de morir,
repartió sus bienes en dos ramas: el mayorazgo fue para su hijo Fernán Pérez, que llegó a
ser conde de Salvatierra, a su hijo segundo logró transferirle el cargo de alcalde mayor de
Toledo. Sus sucesores se convirtieron a partir de 1470 en los condes de Fuensalida (341).

18

La obra poética de Pero López de Ayala es generalmente conocida como Rimado de Palacio.
Pero éste no es el único título que ha tenido. López Yepes enumera ocho: Libro de Palacio (Ms N),
Rimado del Palacio o Libro rimado del Palacio (Fernán Pérez de Guzmán, Generaciones y
semblanzas), Libro de las maneras del Palacio o Rimas del Palacio (Gerónimo de Zurita), Libro
llamado Rimado del Palacio (Nicolás Antonio), Rimado de Palacio (Florencio Janer) (Orduna 1987
11).
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Capítulo 2
Los textos

Este capítulo presentará en su primera parte algunos de los aspectos generales del
corpus seleccionado: las Memorias y del Libro rimado de palacio. En la segunda, se
resumirán las principales posturas críticas sobre el género literario, el uso de la primera
persona autobiográfica y los modelos de discurso utilizados en ambos textos.
Como se vio en el capítulo anterior, sendos autores compartieron un momento
histórico: el conflictivo siglo XIV, en sus textos se encuentran abundantes y variadas
referencias a estos momentos. Socialmente, ambos personajes históricos también
compartieron similitudes, fueron cercanos a los monarcas reinantes, desempeñaron oficios
palatinos, tuvieron puestos políticos y gozaron de cierta influencia en las decisiones que los
reyes o regentes castellanos tomaron.
Sin embargo, dos juicios históricos y literarios diferentes se enfrentan con respecto a
cada uno de ellos, pues mientras Pero López de Ayala y su obra han recibido
reconocimiento, sobre Leonor López de Córdoba sus contemporáneos tuvieron mala
opinión y la filología ignoró durante siglos la dimensión literaria de su texto.
Ocasionalmente sus Memorias fueron consideradas sólo como un testimonio histórico,
probablemente a esto se deba la conservación de las copias que hoy se conocen.
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Resulta interesante poner ambos textos en el plano literario para observar en una
revisión diacrónica los criterios ejercidos y las opiniones dichas sobre un texto considerado
parte del canon y otro que se ha encontrado al margen de éste. Por tanto, examinar cuáles
son las dimensiones literarias que han visto en ellos, qué estructuras discursivas del
Medioevo han notado en ambos y cómo es el uso de la primera persona autobiográfica,
permite establecer vínculos artísticos entre ellos, cuestionar la construcción del canon e
instaurar nuevas asociaciones literarias entre textos de un mismo periodo histórico.
Si bien los escritos han sido estudiados por separado en torno a sus dimensiones
históricas, literarias o lingüísticas a través de distintos acercamientos teóricos y
metodológicos, destaca la ausencia de estudios que vinculen muchos aspectos que tienen en
común19 y que permitan entender la metatextualidad que sin proponérselo existe entre los
dos discursos.

2.1 Las Memorias

Manuscritos

19

Sólo se ha encontrado una tesis doctoral de Ruth Haji-Ghassemi que en 1989 analizó las Crónicas
de Pero López de Ayala y las Memorias de Leonor López de Córdoba desde la perspectiva
metahistórica encabezada por White. Haji-Ghassemi parte del supuesto que ambos textos son
crónicas y se enfoca principalmente en la relación entre historia y ficción dentro de los textos así
como entre los mismos textos.
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Las Memorias son apenas unos cuantos folios compuestos por Leonor López de
Córdoba y dictadas a un escribano o notario público. La hipótesis de transmisión textual es
larga y supone dos manuscritos originales provenientes de Córdoba: el primero un
pergamino (A) y el segundo, papel (B), ambos perdidos al día de hoy. El manuscrito A
sería el único del que se obtuvieron dos copias (C y D) probablemente en el siglo XVI. La
historia del texto se fue construyendo a partir de 1733 cuando se encontró una copia (E) del
manuscrito C en el Archivo Histórico de Viana, también en Córdoba. Posteriormente,
durante los siglos XVIII Y XIX se hallaron cuatro copias (F, G, I, J) en Madrid, Sevilla y
Córdoba, además de la referencia a una copia en papel del siglo XVIII (H) perteneciente a
Francisco Reina, escribano de Córdoba, presumiblemente derivado del manuscrito A y con
copia en I. Es decir, el manuscrito original que contiene el dictado de las Memorias no ha
sido encontrado, sólo conocemos hasta hoy algunas de las copias que de éste se hicieron.
La historia del texto aporta diferentes nociones para esta investigación, la primera
de ellas plantea la posibilidad de que las Memorias estén incompletas, por lo tanto, los
estudios sobre la obra sólo podrían ser parciales hasta ahora. La segunda idea tiene que ver
con la constante reproducción de los folios a través de los años, indicativo del interés que
este texto ha despertado entre sus receptores; además es un prototipo de la interpretación a
la que ha estado sujeto, pues desvela el carácter histórico que se le ha dado a las Memorias
y la necesidad de conservarlo en función de su testimonio histórico, o de su apariencia
legal.
Una muestra del interés que han despertado las Memorias es la gran cantidad de
ediciones que se han hecho de ellas. De acuerdo con Oscar Perea Rodríguez en “algunos
documentos nuevos sobre Leonor López de Córdoba”, las reproducciones que se elaboraron
hasta el siglo XIX y los primeros años del XX son: José María Montoto "Reflexiones sobre
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un documento antiguo" (1875); el marqués de la Fuensanta del Valle, Colección de
Documentos inéditos para la Historia de España (1883); Teodomiro Ramírez de Arellano,
Colección de documentos inéditos o raros para la historia de Córdoba (1885); Adolfo de
Castro "Memorias de una dama del siglo XIV y XV (de 1363 a 1412) doña Leonor López
de Córdoba''20 (1902) y Manuel Serrano y Sanz tanto en sus Apuntes (1903), como en
Autobiografías y memorias (1905) (375). Rivera Garretas también consigna algunas de las
publicaciones del siglo XX: Ramón Menéndez Pidal, Crestomatía del español medieval
(1966); Reynaldo Ayerbe-Chaux, Las Memorias de doña Leonor López de Córdoba
(1977); Carmen Juan Llovera, Doña Leonor López de Córdoba (1362-1430). Relato
autobiográfico de una mujer cordobesa escrito hacia 1400 (1989) y María-Milagros Rivera
Garretas, Las Memorias de Leonor López de Córdoba (2004) (Biblioteca Virtual de
Investigación Duoda).
También se han hecho traducciones al inglés, italiano, alemán y catalán, como
sigue: Amy K. Kaminsky y Elaine D. Johnson, To Restore Honor and Fortune: the
Autobiography of Leonor López de Córdoba (1984); Kathleen Lacey, The Memorias of
Doña Leonor López de Córdoba (1986); Lia Vozzo Mendia, Memorie (1992); Doris
Leibetseder, Die Memoiren von Leonor López de Córdoba,(2004) Biblioteca Virtual de
Investigación Duoda).
Las ediciones más actuales las han hecho las editoriales Clásicos Hispánicos y
Asociación Thaumatos, así como la versión electrónica de la edición de 1902 de Adolfo de
Castro que se localiza en la Biblioteca Augustana.

20

Esta es la primera vez el que sustantivo Memorias aparece como título del texto de Leonor López
de Córdoba, nombre que habría de conservar hasta ahora.
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Fecha de composición

La fecha más temprana en la que se ha datado la fecha de redacción de las
Memorias fue propuesta por Roberto Firpo como 1400. Rivera Garretas deduce que la
fecha podría estar entre 1401 y 1406, puesto que no incluye los sucesos ocurridos en la
corte y narrar las desventuras cumpliría con el propósito de solicitar el favor de la reina
para entrar a su servicio. No obstante, la mayor parte de la crítica (Estow, Kaminsky y
Johnson, Rivera Cordero, entre otros) ha situado la composición entre 1410 y 1412 que
corresponde al periodo en que Leonor López salió de la corte de Catalina de Lancaster.
Otro grupo más, por mencionar algunos: Deyermond, Mirrer y Encarnación Juárez, sin dar
una fecha exacta, opina que el dictado debió ocurrir después de su salida de la corte de
Catalina de Lancaster y, por lo tanto, estarían aceptando implícitamente la hipótesis que
data las Memorias cerca de 1412.
Conviene considerar en esta disyuntiva el trabajo de Marcelino Amasuno quien en
su artículo “Apuntaciones histórico-médicas al escrito autobiográfico de Leonor López de
Córdoba (1362-1430)” rastrea en las crónicas médicas de esa época para buscar un paralelo
entre los hechos narrados por Doña Leonor y las epidemias documentadas durante esos
años en el reino de Castilla. Su investigación le conduce a fechar el dictado en 1396 ya que
de ese año hasta 1398 hubo una explosión de peste. Lleva más allá su análisis: relacionó el
tipo de escrito, aparentemente dirigido a un destinatario de muy alta posición, con la
estancia que tuvieron los reyes castellanos, Enrique III y Catalina de Lancaster por cinco
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meses en Córdoba. Todo parece indicar que Leonor López de Córdoba aprovechó esa
oportunidad para que fueran escuchadas en la corte sus Memorias y solicitar en ese acto la
reparación de los agravios sufridos por ella y su familia. El mismo Amasuno señala que
existe un documento expedido por la cancillería de Enrique II con fecha 07 de junio de
1396 en donde el rey le otorga una de las dos tiendas de jabón que existían en la ciudad, de
tal modo que las Memorias no pudieron ser dictadas después de esa fecha, ni antes de 1396,
cuando repuntó la epidemia. La hipótesis parece hasta ahora la mejor documentada y
congruente con el panorama social y personal de la autora. Quizá por novedosa y bien
fundamentada, la siguen: Juan Félix Bellido y María Jesús Lacarra.
Para esta tesis la propuesta hecha por Amasuno en 1996 adquiere especial
importancia pues desde esta perspectiva las características de las Memorias como la
narración trunca, el tono jurídico, la importancia del linaje, la selección de hechos y los
recursos discursivos logran tener pleno sentido entre ellos. En otras palabras, se considera
esta fecha como el momento de redacción del texto.

Estado actual de la crítica

El pionero en incluir las Memorias en el ámbito de la academia hispano
medievalista fue Alan Deyermond con su artículo “Spain‟s First Women Writers” de
198321, en su trabajo dedicó un pequeño espacio a tres escritoras castellanas: Leonor López

21

Debido a las discusiones que desató ese trabajo se considera el parteaguas del estado actual de la
crítica, sin embargo, Deyermond ya había incluido una referencia a las Memorias en el manual A
Literary History of Spain: The Middle Ages publicado en 1971 y cuya traducción al castellano fue
hecha en 1974 con el título de Historia de la literatura española: La edad media.
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de Córdoba, Florencia Pinar y Teresa de Cartagena. Con esta breve mención sacaba
adecuadamente a la luz un texto olvidado que dio origen a numerosos estudios críticos,
ediciones y tesis doctorales. No obstante, todavía no es costumbre que la historia de la
literatura incluya en los diferentes manuales sobre la materia a las Memorias. A menudo
son las compilaciones que estudian la escritura de mujeres en donde se encuentra
coleccionada. Actualmente hay tres sitios académicos en internet de libre acceso22 que
enlistan una parte importante de la bibliografía sobre Leonor López de Córdoba y sus
Memorias.
Algunos investigadores como Kaminsky y Johnson, Ghassemi, Estow, Frieden,
Martínez Garretas, Colón y Perea Rodríguez, parten del hecho autobiográfico para llevar
sus análisis a diferentes perspectivas, fundamentalmente, feministas, históricas,
estructuralistas y narratológicas. Dado que el panorama de estudios es amplio, en las
siguientes líneas se presentarán únicamente aquellos trabajos que pusieron al centro de su
análisis el tema literario y autobiográfico.
De acuerdo con Deyermond, las Memorias pertenecen al género biográfico y su
valor consiste en “la nota auténticamente personal, la descripción de un personaje que,
aunque estaba bien relacionado, permanecía oscuro sin embargo, y el hecho de que su autor
sea una mujer, hacen de esta obra una de las más notables de su tiempo” (1983 275).
Unos años más tarde (1977) Ayerbe-Chaux, al editar el texto de las Memorias,
señaló la disyuntiva que habría de marcar el texto de López de Córdoba en los siguientes
años: ¿su valor es histórico o literario? Desde la perspectiva de Ayerbe-Chaux, la

22

Véase Biblioteca Virtual de Investigación Duoda de la Unviersidad de Barcelona, Bibliografía de
Escritoras Españolas (Bieses) y proyecto 1+D del Ministerio de Educación y Ciencia de España.
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interpretación del pasado en relación con el presente es la característica que define al texto
como autobiográfico y, por tanto, literario. Así, sugiere que, como objeto de arte, el hecho
histórico que motiva la creación literaria pudo haber sido “el propósito de defensa y
vindicación del honor familiar humillado” (26). Después de la salida de Leonor López de
Córdoba de la corte de la reina Catalina de Lancaster. Es decir, se trataba de la primera
manifestación española del género autobiográfico con un carácter literario y público. No
obstante, hacía 1992, Ayerbe-Chaux precisó que no se trataba de un discurso destinado al
público, sino de una confesión privada.
Posteriormente, Arturo R. Firpo divulgó “un ejemplo de autobiografía medieval”
(1980), donde afirma que las Memorias son un texto autobiográfico, puesto que cumplen
tres condiciones que Lejeune dispone para ese género: “a) coincidencia entre el sujeto del
enunciado y el sujeto de enunciación; b) neutralización entre historia y ficción; y c)
alejamiento temporal” (25). Aunque en el mismo artículo, Firpo afirma que no hay
voluntad literaria porque su intención de escritura fue dirigirse al rey con el fin de recuperar
sus bienes.
La tesis doctoral de Ruth Ghassemi presentada en 1989 es interesante en virtud de
que establece un paralelo entre los discursos cronísticos de Pero López de Ayala y las
Memorias de López de Córdoba. Para la autora, Pero López de Ayala representa la historia
oficial, en tanto que Leonor López de Córdoba es la otra cara de la historia, de la cultura,
todo aquello que quedó tras el mito creado por Enrique II durante su reinado.
Una década después del trabajo de Ghassemi, Louise Mirrer publica en Mester
“Leonor López de Córdoba and the Poetics of Women‟s Autobiography” (1991). Este
acercamiento combina la teoría autobiográfica y el estudio de la fraseología legal del inicio
del texto para afirmar el género autobiográfico así como la autoría de Leonor López de
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Córdoba. De acuerdo con Mirrer, el uso de las fórmulas legales y el formato autobiográfico
podrían haber sido estrategias autoriales para dar autoridad y objetividad al discurso,
atributos necesarios para ingresar en la esfera literaria, espacio público y masculino.
Piedad Calderón también analiza las Memorias desde las teorías modernas de la
autobiografía (1995) y pone énfasis en que tal género literario se define por la
reconstrucción e interpretación de las experiencias vividas, tal como lo hizo Doña Leonor
López de Córdoba, quien se remontó cuarenta años de su vida, para seleccionar y ordenar
sus recuerdos con base en la idea de devolver el prestigio material y personal a su familia.
Un estudio que tomó en cuenta el entorno coetáneo al texto fue el de María Jesús
Lacarra (2007). Ella relacionó el género autobiográfico de las Memorias con una
perspectiva de lectura descodificada según convenciones actuales. Propone un término
adecuado con el momento de Leonor López de Córdoba: las llamadas relaciones que
define como “textos breves de tema histórico en los que se narran ciertos sucesos de los que
se quiere dar noticia” (735) cuya finalidad podría ser llamar la atención de la reina Catalina
de Lancáster, de ahí la selección de lo relatado.
En suma, se puede afirmar que hay un consenso en suponer las Memorias de Leonor
López de Córdoba como un escrito en prosa con rasgos autobiográficos. El punto que
divide la opinión es la forma que adopta esa narración; para algunos se trata de una crónica
breve, otros ven una relación jurada, algunos más han señalado que es un documento
híbrido que fundió aspectos legales con algunas prácticas literarias de su época. También se
ha abierto la posibilidad de que se trate de una carta. Otro punto determinado por la crítica
es la posición frente a la sinceridad del discurso, sobre lo que se considera verdad o
mentira en la narración.
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2.2 El Libro rimado de palacio

Manuscritos

Esta obra, conocida sólo por referencias durante los siglos XVI y XVII, fue
redescubierta a finales del XVIII y Florencio Janer se convirtió en su primer editor cuando
en 1864 la publicó en la Biblioteca de Autores Españoles, tomo LVII. De acuerdo con esta
tesis el Libro rimado está compuesto por tres grandes secciones: la confesión inicial (cc.1191), el sermón, como el propio Pero López de Ayala llama a este conjunto (cc. 192-729) y
la extensa paráfrasis de Job (cc.730- 2122). En esta tesis también se observa que la unidad
del texto se establece en la figura del yo discursivo que se identifica con la personalidad del
autor empírico para otorgar al discurso la autoridad moral que éste poseía.
Los temas básicos que aborda Pero López de Ayala son dos de los grandes
problemas de su tiempo: el Cisma y la crisis política del reino. Mediante la amplificatio
sentencia su autoridad sobre temas como los males del mundo, el gobierno, los mercaderes,
los letrados, la justicia, las guerras, la vida en la corte, la paz, la privanza con los reyes.
El texto que hoy se conoce está conservado “en dos códices distintos del siglo XV,
no escasos de variantes, perteneciente el uno a la Biblioteca de El Escorial, y el otro a la
librería de la Condesa Campo-Alange, adquirida por el gobierno para la Biblioteca
Nacional” (Menéndez y Pelayo 357).
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José L. Coy coincide con los datos aportados desde Menéndez y Pelayo al datar los
manuscritos N y E en el principio del siglo XV; sin embargo puntualiza que las diferencias
entre ambos se deben a que hay dos estadios de composición del texto:
Algo después de 1403 […] Ayala estructuró su cancionero, reuniendo, y
ligando con mayor o menor acierto, poesías de diverso carácter, compuestas
en varias épocas de su vida. Esta colección inicial, que constaba de unas 1
650 estrofas, se encontraba en [r1], y fue copiado en un códice [n], antecesor
inmediato de N. Pasado algún tiempo […] compuso otras estrofas, unas 500,
con un comentario textual de varios capítulos de Job. Estas nuevas estrofas
fueron añadidas al códice personal de Ayala, [el antecedente de E] pero no
pasaron a [n] (94-95).
A través de su investigación se comprende que no hay dos manuscritos distintos del
Libro rimado de palacio, sino dos etapas de composición del códice personal de Pero
López de Ayala, sobre el que después actuaría un refundidor. Este texto es el que se
encuentra en el ms. E.
A esas afirmaciones se han sumado opiniones como la de Michel García, quien
asevera que hay cinco manuscritos que conservan la obra poética de Pero López de Ayala
(12). Fue, sin embargo, Jaime González Álvarez quien precisó que los manuscritos N y E
contienen un mayor número de folios, mientras que P y C sólo poseen fragmentos de la
obra.
La transmisión del texto es interesante si se compara con las Memorias. El primer
dato es la cercanía temporal en la que surgieron, alrededor de 1396 para el texto de Leonor
López de Córdoba y cerca de 1403 la redacción final del Libro rimado. El hallazgo de
ambos textos sucedió en el siglo XVIII y sus primeras ediciones comenzaron a publicarse
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en el siglo XIX, aunque las Memorias no fueron incluidas en la historia de la literatura
hasta que Deyermond lo hizo. Por su parte, el Libro rimado desde el comienzo ha sido parte
del canon literario de su tiempo. Paradójicamente, el número de copias encontradas de las
Memorias contrasta con el reducido número de manuscritos que tiene el Libro rimado y el
aumento de los estudios acerca del texto de Leonor López de Córdoba en las últimas
décadas.

Fecha de composición

La datación del Libro ha sido discutida ampliamente, desde José Amador de los
Ríos en 1864, quien proponía que la redacción habría ocurrido en tres bloques: el primero
supone una fecha de composición anterior a 1385; el segundo, el Cancionero, la fija en la
prisión de Obidos (1385-1386) y la tercera sección, paráfrasis de Job y Los morales, la
redactaría en sus años finales.
En la edición que hace del Libro rimado, Orduna señala que Ayala organiza su
Cancionero en el lapso que va desde el cautiverio de Obidos (1385-86) hasta el momento
de redacción del Libro rimado de palacio (1403). Distingue en la estructura tres momentos:
los tratados iniciales compuestos como piezas sueltas (hasta la estrofa 729) antes de 1385;
enseguida, el intermedio lírico, compuesto en la prisión de Obidos y finalmente, la reunión
de materiales tal como se conocen a partir de 1403 (57-63).
Joset sólo alude al largo y complicado génesis del Libro rimado del palacio y
supone que Ayala comenzó a escribir esta obra hacia 1367 y la acabó al final de su vida
(41). Kenneth Adams postula una opinión semejante al pensar que se fueron componiendo
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distintos fragmentos de la obra durante varias decenas de años, hasta ser concebida más
tarde como un conjunto por el mismo escritor (34).
En síntesis, se puede saber que la obra poética de López de Ayala fue compuesta en
diferentes momentos situados a partir de 1385 y organizada en un conjunto por el propio
autor unas décadas más tarde, es decir, los cinco primeros años del siglo XV. Quizá a esta
composición fragmentada se deban los diferentes tonos que la crítica ha visto a lo largo del
texto. Para el caso del corpus elegido es unánime situarlo como una de las primeras partes
compuestas que conformarán al Libro rimado, entre 1385 y 1386.

Estado actual de la crítica

El Libro rimado ha sido ampliamente estudiado por la crítica que ha destacado
numerosos elementos de este texto. A menudo se han identificado los aspectos
autobiográficos que se encuentran dispersos por todo el libro, aunque no hay un trabajo que
recopile cada uno de ellos y los confronte con los hechos históricos. Una sección que ha
recibido la atención de los especialistas es la llamada confesión inicial, dado el género del
que toma su forma, la mayoría de las investigaciones encuentran que la narración posee
características de la moderna autobiografía, no obstante que la condición real o ficticia de
esas cuartetas no está definida.
Entre quienes encuentran al autor como el eje que da cohesión al Libro se
encuentran Marín y del Río. Para ellos la unidad narrativa se ve en la personalidad de su
autor (35). Jacques Joset también propone que la unidad se establece en la alternancia entre
experiencia y doctrina de su propio autor (23). Nicasio Salvador se une a esta hipótesis
porque el autor se presenta como “punto de partida de la narración” (450).
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Otro grupo se define por la no autenticidad de las características autobiográficas.
Para ellos, no es una confesión verdadera, sino parte de las convenciones literarias o
retóricas de su tiempo. Por ejemplo, Germán Orduna en El arte narrativo y poético del
canciller Ayala, acepta que la unidad rece en la personalidad empírica y doctrinaria de su
autor que adquiere formas de uso como la autobiografía moral, la confesión y el testamento
(125). Deyermond destaca que la unidad del Libro rimado recae en la mirada retrospectiva
que hace el autor. Advierte, no obstante, que es muy dudoso que la confesión inicial se trate
de un acto personal profundamente sentido, pues el autor sigue al parecer el procedimiento
convencional de los tratados de confesión del siglo XIII (1981 215-216). Así mismo,
Strong observa que la confesión ayalina a pesar de ser la primera de su tipo en Castilla, no
logra fundamentarse debido a que “The general terms in which Ayala‟s account of his
misbehaviour is presented suggest that he did not feel a deep sense of personal commitment
when he embarked on his confession” (440).
Finalmente, Marcella Ciceri nota la ambigüedad de la participación personal en la
confesión inicial. Por una parte, es una de las estratagemas tradicionales del moralista; por
otro lado, a pesar de ser tópica convención medieval, destaca en el texto los momentos de
dramática intensidad (242). En tanto que José Antonio Lincoln en “Revaloración crítica de
la confesión rimada” expone que la confesión, núcleo central del libro, es una forma
discursiva cuyo contenido realmente posee rasgos autobiográficos de López de Ayala que
la consignan como una confesión verdadera (1-15).
El resumen crítico muestra como irrefutable la participación autoral puesto que la
consideran una estrategia narrativa que da unidad a las formas misceláneas que integran el
Libro rimado. Del mismo modo es unánime para esta sección, comprendida entre la
cuarteta 8 y la 190, afirmar que sigue la forma estructural de la confesión sacramental. Por
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el contrario, no hay acuerdo en cuanto a si existe correspondencia real con pasajes
autobiográficos del autor en su dimensión empírica.
Para esta tesis son relevantes las semejanzas que se encuentran en el corpus
seleccionado: son dos textos compuestos en las últimas décadas del convulso siglo XIV,
sendos autores, además de coincidir en el marco espacio-temporal, decidieron escribir o
dictar sus experiencias personales retrospectivas utilizando un “yo” discursivo que se tiende
a asimilar al yo empírico. En un caso, debido a la personalidad de su autor, decidió utilizar
la estructura de un tratado de confesión. En el otro, a causa de su intencionalidad, su autora
decidió utilizar un escrito legal muy cercano a la carta.
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Capítulo 3

Autobiografía en el Medioevo

En este capítulo se discutirá qué se entiende por el término autobiografía en su
doble dimensión: denotativa y connotativa, como género literario moderno. El objetivo
final es distinguir si su utilización en el Medioevo es pertinente. La teoría al respecto señala
principalmente dos direcciones: la primera cuestiona el anacronismo de la expresión
mientras que la segunda postula la continuidad del género que comprendería desde la
Antigüedad hasta nuestros días. Ese mismo orden sigue el análisis teórico que se presenta
para argumentar finalmente que la autobiografía como género no existió en el Medioevo,
postura contraria a la mayoría crítica que ha visto en el texto de Leonor López de Córdoba
la primera autobiografía escrita en lengua castellana y en el Libro rimado la autobiografía
moral de su autor.
El primer propósito es definir el vocablo que fundamentará las bases del análisis. La
acepción más sencilla es la que dispone el Diccionario de la Real Academia Española: “la
vida de una persona escrita por ella misma”. Sin embargo, es necesario considerar la
intrínseca relación que tiene como género literario; para Georges May, el establecimiento
de esta tradición literaria comienza con la publicación deliberada de un gran número de
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autobiografías después de las Confesiones de Rousseau. La recepción de la obra tuvo tal
impacto que influyó en la inserción formal del vocablo en diversas lenguas europeas23 (23).
En esta afirmación hay que subrayar que Rousseau no usó el término autobiografía,
sino que fue la crítica quien acuñó esta palabra para referirse a otros relatos análogos a las
Confesiones y posteriormente se estableció la conexión entre confesión y autobiografía.
Entonces, si se quiere determinar qué es autobiografía y Rousseau es a quien se señala
como el pionero en el género, se debe observar qué dice él sobre su narración:
Que la trompeta del Juicio Final suene cuando quiera; yo, con este
libro, me presentaré ante el Juez Supremo y le diré resueltamente:
“He aquí lo que hice, lo que pensé y lo que fui. Con igual franqueza
dije lo bueno y lo malo. […] Me he mostrado como fui, despreciable y vil, o
bueno, generoso y sublime cuando lo he sido. He descubierto mi alma tal
como Tú la has visto, ¡oh Ser Supremo! Reúne en torno mío la innumerable
multitud de mis semejantes para que escuchen mis confesiones, lamenten
mis flaquezas, se avergüencen de mis miserias. Que cada cual luego
descubra su corazón a los pies de tu trono con la misma sinceridad; y
después que alguno se atreva a decir en tu presencia: “Yo fui mejor que ese
hombre” (2).
Esta confesión secularizada que escribe Rousseau es un acto que conserva
importantes semejanzas con la confesión sacramental: es retrospectiva, parte de la
individualidad y hay un examen del yo, desde donde se enuncia, también se dirige a un
destinatario que es al mismo tiempo juez. Es secular porque no se estructura a través de la

23

Los diccionarios de Autoridades (1611) e Histórico del Español (1726-1739) no registran el
término autobiografía en sus entradas.
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búsqueda del pecado que conduce al arrepentimiento y el ulterior perdón sino por la
sinceridad que lleva al reconocimiento y finalmente a la aceptación del mismo yo. Destaca
la falta de humildad característica de la confesión religiosa quizá porque aunque se dirige a
un ser supremo, otros hombres juzgarán sus actos en función de los propios
Por su parte, Lejeune presentó algunas de las características que la crítica ha tomado
para tipificar al género. El autor de la Autobiografía en Francia esquematizó en 1971 las
características de la autobiografía a partir de un conjunto de obras provenientes del siglo
dieciocho. Posteriormente, en el Pacto autobiográfico de 1975 define ya lo que entiende
por autobiografía “el relato retrospectivo en prosa que una persona real hace de su propia
existencia, poniendo énfasis en su vida individual y, en particular, en la historia de su
personalidad” (50). De esa tesis se desprenden algunos conceptos que le van a dar el rasgo
esencialmente moderno al género: las nociones de individualidad y personalidad, que son
propias de la materia psicológica y responden a las categorías específicas de un momento
histórico, Lejeune aclara que hablar de autobiografía antes de 1770 resulta anacrónico.
Lo que se quiere afirmar en esta tesis es que la autobiografía que comienza con
Rousseau recibe de la confesión secular la costumbre de reflexionar sobre el yo, hecho que
a su vez hereda de la confesión sacramental. Ahora bien, el discurso confesional está
constituido en el anonimato, es pasajero y su circulación se limita al confesante y confesor.
Por el contrario, el discurso autobiográfico posee un nombre que asegura una función
clasificatoria debido a que se asocia con la unidad estilística, la coherencia conceptual y la
unidad de escritura que establecen el modo en que la sociedad debe recibir la narración.
De ahí que se pueda decir que la autobiografía es un tipo de discurso cuya
característica determinante es la función autor. En el debate teórico sobre la autobiografía
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se han resaltado los asuntos de contenido como sus peculiaridades; no obstante, si se
quieren establecer particularidades no es posible hallarlas en esta área.
En relación con esta idea, Gur Zak nota que detrás de la narración e interpretación
de la propia vida reside “the modern conception of the self as an authoritative agent able to
fashion one‟s life more or less freely and then to construct a narrative of this process” (1).
Por lo tanto, si autobiografía implica las nociones modernas de autoría, individualidad y
personalidad es pertinente plantear la preguntar ¿existió la autobiografía en la Edad Media
europea? Georg Misch, en “A History of Autobiography,” observó que desde la Antigüedad
el discurso en primera persona ha estado presente entre las expresiones literarias y propuso
que se podría establecer la genealogía de la moderna autobiografía hasta entonces. Otros
autores no ven continuidad en el género; por ejemplo, en “Autobiography in the Middle
Ages?” Paul Zumthor destacó que en el Medioevo no existieron las condiciones de la
autobiografía moderna, por eso los trabajos que hoy se ven como posibles excepciones sólo
se deben a la confusión del lector moderno sobre los códigos de entonces (29-48).
Una pertinente acotación que hace Lejeune en El pacto autobiográfico plantea la
diferencia entre la ilusión de permanencia de los géneros literarios o sólo la persistencia de
algunos elementos que los constituyen; es decir, para el caso de la autobiografía, el rasgo
formal que ha persistido a través del tiempo es la escritura en primera persona, no así del
género, pues aunque este se compone de un conjunto de atributos ya existentes, la función
que desempeñan en dos momentos históricos es diferente (277-312). Ante esta complejidad
han surgido otros términos para referirse a la escritura en primera persona durante el
Medioevo, Gur Zak tomó de Foucault el término “Self Writing” y lo propone en lugar de
autobiografía para acentuar el hecho de que: “the people wrote - and indeed still write about themselves in various ways and for various reasons that often do not conform to our
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modern assumption about the nature of the self and the act of writing about it” (1). En el
artículo titulado “Self Writing,” Foucault señalaba cómo cambió la finalidad de la escritura
sobre sí mismo a partir del Cristianismo. El punto de partida es la vida de San Antonio
escrita por Atanasio. Foucault observa que la escritura fue un remedio contra los peligros
de la soledad, ofrecía la contemplación de lo hecho o pensado para dar lugar al miedo,
desaprobación o la vergüenza de los propios actos. Enseguida el autor propone que:
This text - one of the oldest that Christian literature has left us on the subject
of spiritual writing - is far from exhausting all the meanings and forms the
latter will take on later. But one can focus several of its features that enable
one to analyze retrospectively the role of writing in the philosophical
cultivation of the self just before Christianity: its close link with
companionship, its application to the impulses of thought, its role as a truth
test. These diverse elements are found already in Seneca, Plutarch, Marcus
Aurelius, but with very different values and following altogether different
procedures (s/p).
Las diferencias a las que se refiere Foucault son esencialmente que la escritura anterior al
Cristianismo se edificaba en la individualidad pero siempre en relación con el otro, con la
auto-reflexión y lo privado. Permitía pensar en la conducta propia y anterior

para

constituirse en un sujeto racional que pudiera resolver las acciones cotidianas. Es decir, Self
Writing en la Antigüedad significa, interpretando las ideas de Foucault, escribir sobre sí
mismo para examinar el yo en el sentido filosófico, conocerlo y regularlo. En oposición,
Self Writing con la llegada del cristianismo fue purgar el alma de los más profundos
impulsos que conducían al pecado para censurarlos.
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En esta tesis se propone que en la Edad Media no hubo autobiografía sino
testimonios narrativos o líricos en primera persona y sobre la propia vida de quien escribe.
No obstante, el periodo ofrece un sólido antecedente de lo que caracterizará al género
autobiográfico. Por lo tanto, si se ha visto la pertinencia del término Self Writing es
necesario conocer los modelos literarios en los que se conformó este tipo de escritura. De
acuerdo con G. Zak existió la auto-examinación, el auto-retrato y la narrativa confesional.
Además agrega que el surgimiento de estos modelos comenzó con el renacimiento de la
escritura íntima impulsada por la reforma de las órdenes monásticas y posteriormente con
el IV Concilio de Letrán de 1212 (1-16). En esa misma línea de pensamiento, Paul
Lehmann expresó que en la Edad Media se produjeron, aunque con poca frecuencia,
autobiografías y que éstas se distinguen por una mezcla de ingenuidad y reticencia, con
cierta tendencia a la auto examinación, propia de las pautas de la cristiandad, para él esas
autobiografías responden al despertar de la conciencia de poseer una personalidad más que
a una tradición literaria (41-52). A estas concepciones históricas se agrega Albrecht Classen
en “Autobiography as a Late Medieval Phenomenon” expuso que la autobiografía tiene
profundas raíces en la baja Edad Media ya que en aquellos momentos se atestiguó el
nacimiento de nuevas formas autobiográficas: cartas, Vitas, el diario de viajes, las
memorias y las crónicas familiares (89-104).
En resumen, se puede afirmar que en el Medioevo existieron diversos testimonios
en primera persona que narran fragmentariamente aspectos de la propia vida a los que hoy,
dada la distancia histórica, podemos asociar con la palabra autobiografía en el sentido que
se le atribuye en la modernidad porque el modo de lectura se hace desde patrones culturales
contemporáneos y no por las características del propio discurso que se lee.
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Sobre la autobiografía en España, Randolph Pope escribía desde una perspectiva
histórica que la intención de su estudio era demostrar que ese modo de escritura encontró
un temprano y sorprendente desarrollo en España que luego fue sofocado justamente
cuando empezaba a florecer en el resto de Europa. Para él, en la autobiografía la atención
descansa en la vida del autor, a quien le interesa escribir sobre ella por razones de amor
propio, curiosidad, necesidad de defenderse ante la murmuración, la voluntad de
establecerse como un ejemplo o cualquier otro de los motivos que llevan a la expresión del
individuo a través de la palabra escrita (1-2).
Para el caso específico de la literatura medieval hispánica, Alan Deyermond
reconoció tres tipos principales dentro del género biográfico: la biografía de un sólo
personaje, la colección de retratos agrupados como Semblanzas y la memoria
autobiográfica (Historia 271-275). Además distinguió en la escritura autobiográfica lo que
llamó la “voz personal”, una expresión marginal y emotiva del individuo medieval para
revelar segmentos de su propia vida que frecuentemente se hallan insertos en obras de otros
géneros como el libro de viajes, el tratado didáctico o las cartas (“La voz”161-170).
Esta expresión de individualidad comienza según Colin Morris en el siglo XII a
través de la idea de auto-conocimiento como camino hacia Dios. La filosofía fue tomada
por los escritores en la tradición monástica y pronto se convirtió en una idea popular que
trajo consigo la auto-expresión de los deseos y experiencias. Permitió pronunciar de manera
personal los sentimientos frente a las penas y alegrías que les ofrecía la vida, esas
expresiones ahora podemos considerarlas en los más diversos campos: en la disciplina
religiosa, en la sicología, en la escritura de autobiografías y en los retratos; entre las formas
literarias en las que se desarrollaron esas demostraciones de individualidad se puede
mencionar el sermón, la poesía lírica y la confesión (64-95).
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Para concluir este capítulo, se sintetizarán las bases teóricas que aquí se discutieron
y sobre las que se desarrollará el análisis de las Memorias y el Libro rimado.Una propuesta
de esta tesis sugiere que el género autobiográfico con la característica fundamental de autor,
como es la propuesta de Lejeune, no existió en la Edad Media. En esta hipótesis se entiende
por autor la noción expuesta por Foucault: “característica del modo de existencia, de
circulación y de funcionamiento de ciertos discursos en el interior de una sociedad” (362).
Es decir, son discursos creados en un modo determinado para transmitirse dentro de una
sociedad específica donde van a realizar una función establecida porque así lo eligió su
autor. Además, a la función autor se asocian aspectos como unidad en la obra, visión
estética, postura ideológica y apropiación total del discurso. En oposición al moderno
término de autobiografía está la confesión sacramental, anónima y privada. No obstante, no
se encuentran tan distantes pues esta última fundamentó las estructuras mentales y
discursivas sobre las cuales habría de desarrollarse el futuro género autobiográfico.
Se argumentó a favor del término Self Writing porque posee características acordes
a las obras medievales: se escribe sobre sí mismo para reflexionar en un tono filosófico o
sancionador, para purgar el alma de intenciones que lleven al pecado o para hacer propios
los discursos de otros. Este tipo de escritura es inacabada, no orgánica como la
autobiografía, por su naturaleza sólo esboza algún aspecto sobre la incipiente
individualidad medieval y se halla en forma de testimonios personales en distintas
estructuras literarias medievales.
Ciertamente en la Edad Media se siguieron modelos, frecuentemente retóricos o
religiosos trasplantados a la literatura que sentaron las bases de lo que hoy conocemos
como géneros literarios. Parte de esos modelos en los que se han encontrado testimonios
personales escritos en primera persona son las cartas, vitas, diarios, crónicas o diarios de
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viaje. No obstante, cada modelo literario se asociaba con una intención y en cada tipo,
existen elementos para hallar expresiones ligadas a la voz del individuo medieval que las
componía. De modo que para conocer su individualidad hay que distinguir los recursos
literarios asociados con la expresión de un sentimiento que trascendía las fórmulas
retóricas.
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Capítulo 4

Análisis de las obras

El corpus estudiado en este capítulo se abordará en sentido opuesto a la
clasificación genérica otorgada por la crítica que distingue en las Memorias a la primera
autobiografía en castellano y una confesión con rasgos autobiográficos, reales o no, para el
Libro rimado. En esta tesis se ha expuesto por qué no es posible referirse a la autobiografía
en el Medioevo. Por lo tanto, el análisis se hará en el marco de la escritura sobre sí mismo.
Robert Fossier propone que las gentes de la Edad Media rara vez tomaron la pluma para
hablar de sí y que los autores como Guibert de Nogent, Joinville, Abelardo o Villon son
raras excepciones (341). A esta lista se puede agregar, para el siglo XIV peninsular, los
nombres de Leonor López de Córdoba y Pero López de Ayala. Entonces, si se tienen dos
obras tan peculiares de acuerdo a su tiempo, se debe conocer qué escribió cada autor, cómo
lo hizo y para qué o quién lo hizo.
Los puntos anteriores llevan a pensar en el discurso, su forma y contenido. Es decir,
se estudiará el vínculo entre la estructura del ars dictaminis y las Memorias. También se
considerará la relación entre la forma de la confesión y las primeras cuartetas del Libro
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rimado. En cuanto al contenido, se observará el mensaje de cada texto y su indisoluble
dimensión literaria. Esto es, el uso de recursos, como la primera persona y las figuras
retóricas de su tiempo, que individualizan cada comunicación. Finalmente, la forma y el
contenido se entenderán en función del propósito de composición de cada autor.

4.1 Las Memorias

Debido a la estructura híbrida del texto, Mary Elizabeth Frieden ha relacionado las
Memorias con la retórica medieval. Para esta investigadora, el dictado de Leonor López de
Córdoba es una carta en la que se mezclan técnicas retóricas del ars notaris, el ars
praedicandi y el ars dictaminis. Explica que el uso de estas habilidades, además de probar
cierto conocimiento libresco de la autora, sirvió para dirigir una carta enmascarada a la
reina Catalina de Lancaster poco después de salir de la corte: “Denied the privilege of
personal correspondence with Catalina, Leonor‟s goal is to compose a persuasive letter
camouflaged as a more public and impersonal literary form” (197). La carta es una
expresión con la que se ha relacionado frecuentemente a las Memorias, sin embargo,
analizarlas desde la perspectiva del ars dictaminis24 ilumina ciertos aspectos del texto como
se verá.
Según Murphy, el manual Principios de arte epistolar, compuesto hacia 1135,
señalaba las cinco partes esenciales que debería contener una carta: salutatio, benevolentiae
captatio, narratio, petitio, conclusio (229). El mismo manual define a la carta como:

24

En el siglo XI se formó un nuevo sistema retórico, el ars dictaminis, que surge de las necesidades
de la práctica administrativa y cuya meta primordial fue crear modelos para la redacción de cartas y
documentos (E. Curtius 117).
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La epístola o carta, por tanto, es la ordenación adecuada de palabras
expuestas para expresar el significado que pretende su remitente. O, en otras
palabras, la carta es un discurso compuesto por partes coherentes, aunque
distintas, que manifiestan perfectamente los sentimientos de su remitente
(230).
Si se acepta que el texto estudiado es una carta - o por lo menos un fragmento - se debe
considerar que sólo se pueden distinguir tres de las cinco secciones de las que el manual
propone: la primera que se podría llamar introducción y agruparía la salutatio y la captatio
benevolentiae; la segunda, el cuerpo de la carta, es la narratio. Aparentemente carecería de
petitio y conclusio quizá, como se ha visto anteriormente, se deba a que el manuscrito
original hasta ahora permanece desconocido y las copias que se conocen pudieron
reproducir sólo una parte o estar incompletas por el paso del tiempo.
Sobre el segmento que aquí se ha llamado introducción, Amanda Curry notó el
parecido entre el inicio de las Memorias y los incipit de los documentos notariales de esa
época como una “manifestación de la convicción de la narradora, que establece desde el
principio del relato el hecho de que su esfuerzo de enlace con el lector es concebido como
un deber personal de gran importancia”. Además, enfatiza el carácter incuestionable de su
historia (152). Para Louise Mirrer, las Memorias, en relación con los documentos legales,
sólo podrían ser “like a caricature of the notarial style - or, at best, like the work of an
amateur” (11). De acuerdo con estas investigadoras, las primeras líneas sugieren que no se
trata de un dictdo con verdadero carácter legal. Sin embargo, existe un documento legal de
inicios del siglo XV, editado recientemente por Oscar Perea en su artículo, todavía sin
publicar, “Por mi señora Catalina. Las donaciones de Leonor López de Córdoba al
monasterio cordobés de San Pablo (1409)”, donde el claustro de monjes de San Pablo de
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Córdoba reconoce ante dos escribanos de esa ciudad haber recibido bienes inmuebles en
donación por parte de Leonor López. Este documento guarda un indiscutible parecido con
la exhortación inicial de las Memorias:
En el nombre de Dios Padre e Fijo e Espíritu Santo, tres personas e
un solo Dios verdadero en Trenidad; al qual sea dada gloria, al Padre e al
Fijo e al Espíritu Santo, así como era en el comienço, e así sea agora e por el
siglo de los siglos, amén. En el nonbre del qual Señor sobredicho, e de la
Virgen Santa María, madre e señora, abogada de todos los pecadores, e a
onrra e alabamiento de todos los ángeles e santos e santas de la corte del
çielo, amén. (5)
Sepan quantos esta carta vieren cómo yo, fray Juan de San Llorente, doctor,
prior que só de los frailes e convento del monesterio de San Pablo de la muy
noble çibdad de Córdova; e yo, fray Miguel, [...] (10)
Por semejanza, se puede afirmar que estas líneas marcan significativamente el carácter
legal de las Memorias al mismo tiempo que les imprime un sello individual a los
documentos. El distintivo está en la devoción a la Santísima Trinidad que tiene una
asociación política con la casa Trastámara cuyos reyes proclamaron ese fervor en sus
testamentos (Perea 218). Por otro lado, supone a un escribano con una intervención
limitada que seguía fielmente el dictado de una mujer que poseía suficientes conocimientos
sobre el mundo legal y notarial. Este hecho afirmaría el nivel avanzado de formación
cultural de su autora, como lo han supuesto Estow, Mirrer, Deyermond y Perea.
En la siguiente sección del texto, a partir de la fórmula que comienza: “Por ende
Sepan quantos esta Esscriptura vieren, como yo Doña Leonor Lopez de Cordoba, fija de
mi Señor el Maestre Don Martin Lopez de Cordoba, é Doña Sancha Carrillo, á quien dé
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Dios gloria y Parayso” (16). El yo discursivo identifica su enunciación25 con el sujeto
empírico que lo produce26, o sea Leonor López de Córdoba. Por lo tanto, a partir de aquí se
podría definir que se trata de un documento en prosa, narrado en primera persona y que
cuenta la propia vida de quien relata.
En la misma introducción, unas líneas más adelante, el yo al que se puede definir
como discursivo resalta la autenticidad de sus palabras a través de un juramento, define su
propósito aparente de escritura y perfila a quiénes están dirigidas sus Memorias:
Juro por esta significancia de + en que Yo adoro, como todo esto que aquí es
escrito, es verdad que lo vi, y pasó por mi, y escribolo a honrra y alabanza
de mi Señor Jesu Christo é dela Virgen Santa Maria su Madre que lo parió
por que todas las criaturas que estubieren en tribulación [...] (16)
Enseguida, Leonor López de Córdoba declara: “y por que quien lo oyere sepan la relación
de todos mis echos é milagros que la Virgen Santa Maria, me mostró, y es mi intención que
quede por memoria, mandelo escrevir asi como vedes […]”. (16)
Con estas palabras la voz femenina en primera persona subraya su responsabilidad
en la composición de la obra y afirma que lo escrito corresponde con una realidad que está
dispuesta a contar. La afiliación que establece entre ella y la Virgen podría tener cierta

25

Benveniste define enunciación como el acto individual de apropiación de la lengua. Para este
autor, sistema lingüístico y proceso comunicativo son inseparables, pues ciertos elementos de la
lengua adquieren significación sólo cuando son actualizados por el hablante en el momento de la
enunciación. (Diccionario de términos clave s/p)
El término “discurso” se entiende aquí en el sentido que da Lausberg al vocablo “discurso
general”: es una articulación de los órganos del lenguaje (por tanto, una sucesión fónica) o de
sustitutos análogos (por ejemplo, la escritura), que discurre en el tiempo y que el hablante juzga en
relación con una situación establecida, con la intención (voluntas) de cambiar esa situación. (§3)
26
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influencia literaria de la tradición hagiográfica mariana que se confirma a través de su
narración.
En otro sentido, el yo discursivo está declarando la vigencia de su narración: la
voluntad que el dictado quede en la memoria y por eso mandó a escribirlo. Frances Yates
obtuvo de Boncompagno da Signa, un tratadista de la escuela del dictamen en Bologna, una
definición de memoria en uso durante la Edad Media: “Memory is a glorious and admirable
gift of nature by which we recall past things, we embrace present things, and we
contemplate future things through their likeness to past things” (58). Esta definición, basada
en el tratado de Aristóteles, La memoria y el recuerdo, consideraba a la memoria como una
potencia del alma, una función capaz de establecer un vínculo entre el pasado y el presente
a través de la semejanza. Es decir, si se toma en cuenta la definición anterior, al seleccionar
esta palabra, la autora está marcando la diferencia temporal entre los hechos ocurridos y su
narración; además, es relevante notar la semejanza que expresa Boncompagno entre el
pasado y el futuro, pues podría dar algunas pistas sobre la intención de la autora. En otras
palabras, si no se conoce el futuro al que se refiere, se puede inferir a través del pasado que
ella misma cuenta.
La segunda parte aquí propuesta, la narración, es donde se encuentra la llamada
autobiografía o en términos más precisos: el relato con rasgos autobiográficos. En este caso
la elección y organización de los hechos es determinante en el mensaje del texto. Ruth HajiGhassemi afirma que:
En cuanto a su manera de escoger y de organizar los hechos, es aparente que
López de Córdoba no sigue el modelo historiográfico de su época. No sólo
excluye de su narración toda la explicación histórica tan omnipresente en las
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crónicas y las historias medievales, sino que, a diferencia de los cronistas, se
limita severamente a la narración de lo que ella misma ha visto (23).
El relato de Leonor López de Córdoba comienza dando especial importancia a sus
orígenes, de acuerdo con su ascendencia: paterna, materna y vínculos matrimoniales;
posteriormente, narra la caída del linaje a causa de la muerte del rey Pedro I y los días de
prisión. De todo esto ella se presenta como la única sobreviviente y probablemente de ahí
surja la obligación de dejar por escrito lo vivido. Además de la necesidad de reconstruir el
pasado familiar, pudo haber otro motivo que animó a Leonor López a dejar su testimonio a
través de un escriba. Fossier explica que en una cultura esencialmente oral, como lo fue la
medieval, parece haber indicios que no se ponía en duda nada de lo que se asentaba por
escrito (342). Por lo tanto, la autora, Leonor López de Córdoba, manda escribir sus
memorias en una carta que se estructura en relación con la pérdida: de estado, de
posesiones, de libertad y de familia. En el documento se asegura de usar estrategias que
validen la autenticidad de su discurso: el carácter escrito, el inicio notarial, el juramento y
la intercesión mariana.
Al identificarse el yo discursivo con el empírico, se vuelve autobiográfico. De esta
forma adquiere una doble perspectiva: la del discurso y la de la historia, la empírica. Ambas
posiciones se encuentran distanciadas por el tiempo, en donde los sucesos narrados son
ulteriores a los hechos históricos. Debido a esto, encontramos dos enfoques, el empírico, y
el discursivo, que bifurcan al tiempo, al espacio y al yo. Además este yo discursivo cumple
con la función narradora dentro del discurso y es, al mismo tiempo, el personaje que
advierte desde el comienzo su calidad de testigo ocular: “todo esto que aquí es escripto es
verdad, que lo ví é pasó por mí” (16).

60

En torno al contenido de la narración, Kaminsky y Johnson encuentran que el relato
se desarrolló en torno a tres acontecimientos importantes en la vida de la autora: la muerte
de su padre, de su hermano y de su hijo para destacar la lealtad, honor y piedad de ella y su
familia (78). Mientras que Curry observa que “no se enfoca un suceso por su importancia
externa, sino por su utilidad en recrear el autorretrato deseado” (155).
En esta tesis se propone que la memoria, como técnica propuesta por la retórica,
además de los dos modelos anteriores, es otro esquema que da estructura a las Memorias. A
través de la evocación, los recuerdos llegan a la memoria que va haciendo asociaciones
libres entre ellos para desbordarse a través de las palabras y construir núcleos narrativos
que guardan semejanza entre sí. Como apunta Yates, el arte de la memoria era una técnica
mediante la cual el orador se capacitaba para extraer discursos de la memoria con precisión
a través del uso de los lugares mnemónicos (18). Así, aunque la autora no es una oradora,
se conoce que las técnicas y estructuras retóricas permearon en la sociedad medieval
porque eran de uso común en la vida pública y religiosa.
El discurso autobiográfico de Leonor López se estructura por la memoria que asocia
a tres lugares diversos acontecimientos: Carmona, Sevilla, Córdoba. Este amplificatio
conforma segmentos narrativos a partir del motivo literario de la muerte del rey Pedro I. El
primero de éstos se liga al lugar Carmona, en el sentido geográfico y también retórico de
loci, en donde ocurre el cerco a esta ciudad, la rendición negociada y finalmente, la muerte
de su padre. En el primer núcleo narrativo los sucesos se relacionan con los temas lealtadtraición. El segundo grupo ocurre en Sevilla y el relato se desencadena a partir de la muerte
del padre que es, asimismo, la caída en desgracia del linaje. Aquí sucede el encarcelamiento
en las atarazanas a Leonor López de Córdoba, su hermano y cuñados, los hombres sufren
maltrato físico, en tanto que ella describe el daño emocional que le causó este sitio. Los
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temas que conforman este grupo son el empobrecimiento, la ambición, el desamparo y
sobre todo el deshonor sufrido por la familia. Finalmente, el relato vuelve a dar un salto
espacial a partir del tópico de la muerte del rey Enrique y la liberación de Leonor y su
marido. Ahora será Córdoba y específicamente la casa de su tía. En este conjunto, además
de quedar en libertad se asume como la única sobreviviente de su linaje, su marido parte
por siete años para ir a buscar sus bienes y fracasa por falta de estado. Antes del regreso de
su marido, entra a la Orden de Guadalajara. Lo que resulta significativo es que, a partir de
aquí, la narración adquiere un tono más devoto y se concluye que por cada hecho bueno
que le ocurre está la intercesión divina como una compensación a su fe y a su conducta de
buena cristina que relata la narradora. Al final de las Memorias la epidemia de peste lleva a
la protagonista de Córdoba a Santa Ella y de vuelta a Córdoba. Esta etapa presenta un
conjunto de imágenes en las que el tema de la muerte ahora por enfermedad causa un gran
sufrimiento a la protagonista. Sin embargo, por ser fiel a sus ideales, es repudiada por su
familia y debe regresar sola a su casa en Córdoba.
En estos fragmentos denominados núcleos narrativos, se puede observar el uso de
elementos literarios como el tópico medieval de la fortuna mudable. Este tema, muy
popular durante el Renacimiento, hacía hincapié en los altibajos que tenía la vida,
frecuentemente con una finalidad didáctica o filosófica. El texto de Leonor López de
Córdoba registra este tópico y aunque no se encuentran digresiones explícitas al respecto
de cambio de fortuna, al contrastar y justificar los altibajos de su fortuna, la autora buscaba
persuadir a su(s) destinatario(s) a la reflexión sobre su estado actual.
Otro recurso retórico que utiliza la autora para enfatizar los malos momentos de su
vida son las imágenes. Esta figura se proponía mostrar las cosas de un modo tan vivaz que
pareciera que se estaban viendo:
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Y estuvimos los demás que quedamos presos nueve años, hasta que el Señor
Rey Don Enrique falleció; y nuestros maridos tenían sesenta libras de hierro
cada uno en los pies. Y mi hermano D. Lope López tenía una cadena encima
de los hierros, en que había setenta eslabones. El era niño de trece años, la
más hermosa criatura que había en el mundo (19).
E quando otro día quise abrir el postigo, criadas suyas le habían
vuelto su corazón que no lo hiciese. Y fui tan desconsolada que perdí la
paciencia. E la que me hizo más contradicción con mi señora mi tía, se
murió en mis manos comiéndose la lengua [...] (21).
Y así, cuando lo llevaban á enterrar fui yo con él; y cuando iba por la
calle con mi hijo, las gentes salían dando alaridos, amancilladas de mí, y
decían: «Salid, señoras, y veréis la más desventurada, desamparada é más
maldita mujer del mundo», con los gritos que los Cielos traspasaban [...]
(24).
La sucesión de imágenes adversas conforman un discurso trágico que, en términos
Aristotélicos, buscaba producir compasión, el sentimiento que se experimenta por aquel
que no merece la mala fortuna. No se quiere decir que Leonor López de Córdoba estuviera
siguiendo estrictamente los preceptos de la Poética sino que este modelo de discurso
permeó en las estructuras discursivas de la Edad Media y se transformó en una expresión
literaria medieval como, ocurrió con otras manifestaciones culturales de la Antigüedad,
según apunta el trabajo de Francisco Crosas López, De enanos y gigantes
.
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Otro recurso tradicional de la literatura medieval que inserta es una breve anécdota
didáctica. La narración abandona la voz en primera persona y presenta un dialogo en estilo
directo entre su padre y Mosén Beltrán:
El Señor Rey mandó que le cortasen la cabeza á mi Padre en la plaza de San
Francisco de Sevilla, y que le fuesen confiscados sus vienes, y los de su
yerno, Valedores y Criados; y yéndole á cortar la Cabeza encontró con
Mosen Beltrán de Clequin, Cavallero franzes, que fué el Cavallero
que el Rey Don Pedro se havia fiado dél, que lo ponía en salvo estando
cercado en el Castillo de Montiel, y no cumpliendo lo que le prometió, antes
le entregó ál Rey Don Enrrique para que lo matase, y como encontró á el
Maestre dijole: Señor Maestre no os decía Yo que vuestras andanzas habían
de parar en esto? y El le respondió : Mas vale morir como Leal, como Yo lo
he echo, que no vivir como vos vivis haviendo sido Traydor (18).
Este breve relato sanciona la traición en la que han incurrido: Enrique I y el
caballero francés, se opone a la lealtad absoluta de su padre. Con esta técnica atrae también
la atención del lector a este punto de la narración porque es el comienzo del despojo del
honor y bienes familiares, del cambio de fortuna. Es necesario que se observe una
peculiaridad en el uso de los recursos ejemplares: sólo a través del diálogo, en palabras de
su padre, como personaje, Leonor López de Córdoba está sancionando esta conducta
otorgándole, al mismo tiempo, autoridad moral debido a su comportamiento ejemplar.
Ayerbe-Chaux hace una nota al texto para aclarar que el diálogo está subrayado en
el manuscrito. Lo cual sugiere la enseñanza que daba Leonor López de Córdoba con sus
Memorias: la lealtad debe regir todas las acciones de las personas. Este hecho se reitera a
través del texto y se convierte en el tema principal de la narración. En la representación
64

literaria que hace de sí misma Leonor López de Córdoba se define a sí misma a través de
sus acciones como una mujer fiel a sus principios y a su fe; por ejemplo, durante el robo de
la judería recoge a un niño huérfano y lo instruye en la fe cristiana. Posteriormente, cuando
brota la epidemia de peste negra, este hijo adoptivo lleva la enfermedad a su casa donde
mueren trece personas, entre ellos otro hijo de Doña Leonor. Además, por este hecho fue
expulsada de casa de su tía; sin embargo, ella jamás renunció a actuar leal a su ideas, como
lo hizo su padre.
La mayor prueba de que su actuación es ejemplar son las numerosas recompensas
que recibe de la divinidad y que declara desde el comienzo de sus Memorias:
Que si se encomiendan de Corazón á la Virgen Santa María, que Ella
las consolará, y acorrerá, como consoló á mi (16).
Fice una oración ála Virgen Santa María de Belen treinta días, cada
noche rezaba treszientas Aves Marias de Rodrillas, para que pusiese en
Corazón á mi Señora que consintiese abrir un Postigo á sus Casas, y dos días
antes que acabase la Oración, demande ála Señora mi tia que me dejase abrir
aquel postigo, [...] é la su merced me respondió le placia, é yo fui mui
consolada [...] (21).
E tengo que por aquella Caridad que hize en Criar aquel huérfano en
la fee de Jesu Christo, Dios me Ayudó á darme aquel comienzo de Casa [...]
(22).
Otro rasgo característico propio de la literatura medieval es el uso de elementos
oníricos:
Otro día, que no quedaba mas que un dia de acabar mi Oración, Sábado,
soñaba pasando por Sant Hipolito, tocando el Alva, vi en la pared de los
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Corrales un arco mui grande, y muu alto, é que entraba yo por allí, y cojia
flores dela Sierra, y veía mui gran Cielo, y en esto desperté [...] (21).
Ayerbe ve en esta sección de las Memorias que el cielo manifestó su intervención
con una revelación onírica como las que se encuentran en la hagiografía. Menciona otras
dos mujeres famosas por sus visiones en la Edad Media, Isabel de Schonau e Hidelgarda de
Bingen. Sin embargo, agrega: “la mente de doña Leonor no daba para tanto, y su sueño es
una simple manifestación subconsciente del oculto deseo de poseer uno de esos corrales
baldíos aledaños a la casa de doña María” (30). En su último artículo sobre el sueño en la
literatura medieval hispánica, Jacques Joset hace una lectura del fragmento y opina que el
sueño es “un milagro más de Nuestra Señora. No cabe duda que en la mente de doña
Leonor su sueño era una auténtica revelación divinal, resultado de su piedad mariana [...]
Que consigna estratégicamente como un acto fundacional, el de su Casa” (506).
Ambas propuestas ayudan a entender este fragmento. No obstante lo corto del sueño, no
parece indicador de la poca imaginación de Leonor López como afirma Ayerbe, más bien
es el reflejo de su personalidad pragmática y del fin que tenía ese documento que estaba
dictando. El acto de poseer nuevamente tierras era un verdadero hecho fundacional, como
afirma Joset, que trascendía su historia de infortunios.
Es importante leer este sueño como una sucesión de hechos que comienza con dos
intercesiones anteriores de la virgen. La primera ocurre dos días antes de que acabe la
oración de Leonor López de Córdoba, su tía accede a abrir el postigo. Al siguiente día las
criadas se oponen a este designio divino y la que hizo más contradicción se murió,
comiéndose la lengua, en las manos de Leonor López. Es el segundo milagro de la virgen
en el que actúa como juez severo contra quien se opone a sus intenciones, castigando a la
mujer mediante el instrumento con el cual hizo daño: la lengua. No parece congruente
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interpretar que la propia Leonor López esté declarando un asesinato como afirma Ruth
Ghassemi, sino que está comprobando a sus lectores el favor divino del que goza. El último
día de sus oraciones es cuando tiene el sueño revelador, a esta señal divina sigue el robo de
la judería, ella toma al niño huérfano y después de este acto de fe, su tía accede a comprar
los corrales que ella había soñado antes. Este suceso se convierte en el tercer milagro en el
que la virgen intercede por ella para que logre poseer tierras de nuevo como premio a su
devoción.
La representación literaria que hace del sueño, tiene su fuente en la literatura
hagiográfica y toma elementos de las teorías de la época. Por ejemplo, en el Tratado de
dormir Lope de Barrientos advertía del peligro de juzgar o adivinar por los sueños. Leonor
López no cae en este ilícito en su narración porque no le da una interpretación adivinatoria
a su sueño, sino que lo encadena a una consecuencia lógica de hechos que tienen como
origen el deseo de poseer una casa. La casa funcionaría como el símbolo del comienzo de la
recuperación material y la reivindicación familiar siempre favorecida por la intervención
divina que recompensaba así la devoción de la mujer.
En resumen, se observa un documento congruente con su propósito inicial: relatar
cómo su protagonista fue favorecida por su conducta ejemplar, propia de una buena
cristiana. La estructura que presenta es de un fragmento de carta que utiliza en la
introducción recursos notariales que la individualizan y permiten, paradigmáticamente,
hacer una lectura política relacionada con el reconocimiento a la figura real y el juramento
de fidelidad a la casa Trastámara en un momento muy oportuno cuando se buscaba poner
fin a los conflictos entre los descendientes de Pedro y Enrique, con el matrimonio de
Enrique III y Catalina de Lancaster. Era por tanto, un momento de reconciliación política.
En la narración de los hechos que sigue a la presentación, utiliza deliberadamente recursos
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literarios provenientes de distintas tradiciones como la retórica, ejemplar y hagiográfica
para presentar los agravios sufridos en una sucesión de imágenes impactantes que buscarían
la persuasión de su lector a través de la empatía. Desafortunadamente no se conoce la parte
final de estas Memorias que con bastante certeza contendría la petición. Si se asocia el
documento a la fecha de composición de 1396 y a la breve estancia que la corte hizo en
Córdoba en ese año, se puede afirmar que el dictado de Leonor López de Córdoba fue
efectivo, pues recibió entonces la concesión de una tienda de jabón en la ciudad de
Córdoba. Además, años más tarde se encontrará en la corte de la reina Catalina de
Lancaster. En esta hipótesis de lectura también adquiere sentido que no incluya los sucesos
como camarera de la reina, de haber dictado sus Memorias después de este hecho, debería
de haber una referencia a tan importante etapa de su vida.
Las Memorias es un documento con una estructura híbrida, toma la función
comunicativa de la carta y la oficialidad del ámbito notarial para dar autenticidad a su
palabra. En oposición, el mensaje es claro desde el comienzo, representarse como una
mujer virtuosa por medio de la auto reflexión sobre su vida que le lleva a un acto público:
el dictado sobre sí misma. La narración retrospectiva que comparte, siempre en primera
persona, comprende las escenas que se definen por la pérdida estamental, material y
familiar a causa de la traición. Una ayudante que siempre favorece a esta mujer narradora y
personaje de su propia historia es la virgen. En consecuencia, si se asocia por semejanza lo
narrado, con lo solicitado, se puede inferir que si la virgen oyó sus oraciones e intercedió en
sus problemas, debido a su devoción, los reyes podrían escucharla y atender su petición de
reivindicación, debido a su lealtad.
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4.2 El Libro rimado

El corpus seleccionado comprende las cuadernas 1 a 190 del Libro rimado. En las
divisiones académicas que se han hecho al texto siempre se ha considerado este bloque de
estrofas como un conjunto debido a que posee la estructura de la confesión. La fecha de
composición se ha supuesto alrededor de 1385, el momento de mayor importancia política
de Pero López de Ayala. Estos años también coinciden con los meses, cerca de quince, que
estuvo preso en Obidos donde suponen los especialistas compuso también el Libro de la
caza.
La confesión como acto religioso fue adoptada entre los años 1000 y 1200, Colin
Morris establece que:
At first, confession was very occasional, an affair for the death-bed or to
mark some great or unusual event […] but increasingly it came to be a
regular feature in the life of the Christian, and in 1215 the fourth Lateran
Council imposed annual confession as a minimal obligation upon every
member of the Church. The interesting feature of this development is that it
was an attempt to introduce the idea of self-examination throughout society;
at this point, at least, the pursuit of an interior religion did not remain the
property of a small élite, but entered every castle and every hovel in
Western Europe. It is also striking that theologians of the age laid stress
upon confession, not upon priestly absolution, upon personal sincerity, not
upon the hierarchy of the Church (70-73).
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La trascendencia de esta convención religiosa fue el cambio que significó en la
mentalidad medieval al examinarse a sí mismo basándose en la sinceridad del propio
juicio, el comienzo de la individualidad. Como acto sacro, la confesión en los reinos
hispanos se volvió un hecho cada vez más normado a partir del siglo XIII por la Iglesia a
través de los Manuales y las Sumas de Confesión que estaban dirigidos a confesores y
penitentes. Marcela Aspell en el “sacramento de la confesión” explica que estos textos
exigían “el rastreo minucioso de los recovecos del alma para alcanzar la deseada
absolución, era común pues la inclusión de interrogatorios exhaustivos para orientar la
investigación de la conducta del pecador. En este sentido, los Manuales establecieron una
precisa conformación de un rígido universo de pautas de moralidad” (431). Una lectura de
estos textos permite ver que en la medida que la confesión se practicaba más, se volvió un
acto regulador de la moral medieval y se ciñó a los rígidos modelos que dictaban los
manuales para su ejecución. Por ejemplo, el anónimo Arte de bien morir disponía que la
confesión debiera ser auricular y realizarse en presencia del confesor:
Primeramente el que se quier confessar deue saludar asu confessor.
Dende deue se poner de rodillas cerca del asu costado, y si es ombre deue su
bonete o sombrero quitar, y si es muger non deue descubrir se, mas antes
deue alguna cosa tener ante los ojos mientra se confiesse.
Jten el confessor deue dizir “benedicite” y el confessante deue responder:
“deo gracias o dominus vobiscum” o otras palabras semejantes (45).
El ya citado manual, Arte de bien morir, también dicta el modo en que el confesor
debe elaborar las preguntas y la forma en que ha de ordenar las respuestas que conforman la
confesión: primero debe oír la confesión general, luego la especial –que especificaba la
forma cómo pecó el penitente-. La confesión individual comprendía un riguroso examen de
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conciencia que iniciaba con una reflexión sobre si había caído en pecado a través de los
cinco sentidos del cuerpo, enseguida si había cometió alguno de los pecados mortales:
soberbia, avaricia, lujuria, ira o rencor, gula, envidia, açidia o pereza. Posteriormente, el
penitente debía de reflexionar si había obedeció los diez mandamientos de la santa ley, los
artículos de la fe, las obras de misericordia temporales y espirituales. Finalmente, el
confesor debía saber si el confesante había cumplido con la obligación de confesarse y
había realizado sus penas correctamente (35).
Al dejar por escrito su confesión, López de Ayala la excluye intencionalmente del
ámbito sacro. Por esta razón adquiere una perspectiva literaria que toma el modelo de
organización de la confesión sacramental y su espíritu doctrinal; no obstante se
individualiza a través de elementos literarios. Sobre la confesión como género literario,
María Zambrano la ha caracterizado como una manifestación que aparece en momentos
decisivos donde parece estar en quiebra la cultura, situaciones de crisis en las que el
hombre se siente desamparado, solo y se revela a sí mismo (14-22). En otras palabras, la
confesión literaria se define como un acto filosófico en donde el individuo reflexiona sobre
sí mismo conducido probablemente por un momento de dificultad. De acuerdo con estas
ideas, la confesión que compuso López de Ayala pudo tener como contexto histórico la
crisis general del igo XIV o algún momento difícil como la prisión.
En la Edad Media un conflicto que trascendía a muchas esferas de la vida fue el
concepto de pecado. Bloomfield observa la fascinación que el hombre medieval sintió por
los pecados, y lo tangibles que le resultaban. Apunta que la derivación del plano teológico
al campo del arte y la literatura, los consigna en una doble categoría, pues se constituían,
por una parte, una fuente para el artista, al mismo tiempo que infundían temor en el autor
(15). Estos enfoques se pueden ver en el Libro rimado debido a que se encuentra una
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confesión literaria que se desarrolla naturalmente en torno a la concepción de los pecados.
El tema es, al mismo tiempo, motivo de auto reflexión, de exposición didáctica y de
elaboración artística.
Como discurso literario es necesario conocer su contenido que involucra a un yo
penitente examinando su conciencia en función de la noción de pecado. Este acto de
individualidad sirve para escribir sobre sí con la intención de componer un texto que forma
parte del programa moral y político que López de Ayala instrumentó por medio de sus
obras, las de corte histórico y las literarias, según se verá más adelante. El uso de la primera
persona es una de las principales coincidencias entre las Memorias y el Libro rimado. No
obstante, no existe una marca textual que relacione lo escrito en este último con un
personaje empírico como sucede con Leonor López que se identifica al inicio como “Yo,
Leonor López de Córdoba [...]”. Debido a esto es complicado asignar un yo empírico tras el
yo lírico. Leo Spitzer en “Note on the Poetic and the Empirical I” hacía esta pregunta en
relación con otros poetas medievales y encontró que existió un hábito literario medieval del
yo para apropiarse de aspectos biográficos de otros porque no estaba limitado al concepto
de individualidad. Precisa que no se reproducía la vida en lo particular sino las experiencias
que pertenecían a la humanidad, como un grupo (414-422). Además, señala que “the
medieval public saw in the poetic I a representative of mankind, that it was interested only
in this representative role of the poet” (416). Con estas propuestas de Spitzer, se puede
entender que tras el yo lírico del Libro rimado no necesariamente está el yo empírico que se
relaciona con Pero López de Ayala sino la representación poética de un hombre pecador,
condición común a todos los hombres.
Un punto estrechamente relacionado con las anteriores perspectivas del yo es la
relación verdadero-falso. Es decir, ¿por ser una escritura en primera persona está realmente
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revelando la verdad? Para el bajo Medioevo la clasificación de “verdadero”sufrió
importantes cambios, particularmente durante los siglos XIII y XIV, debido al momento
convulso que vivía aquella sociedad europea. L. De Looze hace eco de la filosofía de
Ockham para recordar que en aquel momento:
The only true signs are those which stand directly for [...] what one actually
experiences in the real world […] Fiction and more particularly first-person
narratives, by their very nature, attempt to reproduce the impression of a
supposito personnalis, that is, of sign that has replaced a real individual
object or person (14).
De acuerdo con las ideas anteriores, se puede afirmar que lo que se considera
verdadero en la literatura medieval es una representación en la que autor y el receptor
convergen. En el caso del corpus estudiado la convención de lo verdadero surge a partir de
la estructura de confesión que en los patrones culturales del Medioevo se asociaba con la
sinceridad y una descodificación contemporánea lo relaciona con el género autobiográfico.
Por este acto basado en la convención de verdad las estrofas iniciales se desarrollan
precedidas por el concepto de realidad. La confesión estudiada posee dos partes: las
primeras veinte estrofas que constituyen la representación literaria de la voz penitente
arrepentida y las siguientes cuadernas que son la confesión y la amplificatio moralizante
que compone López de Ayala entorno al pecado. Antes de iniciar con el acto de contrición
se presenta la invocación propia de las obras escritas en cuaderna vía donde la voz lírica
pide la ayuda de Dios para realizar esta tarea. Sobre esta invocación los editores del Libro
no han anotado, como en el caso de las Memorias, si pudiera tener relación el fervor a la
Santa Trinidad con el reconocimiento de la casa Trastámara, hecho que parece bastante
probable en el contexto ideológico que desarrolla López de Ayala.
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El Arte de bien morir establece que la condición previa para la confesión era la
contrición del confesante: “Segundo deue aver verdadera contricion y pesar delos pecados,
con proposito de non pecar dende en adelante” (45). En el Libro rimado las primeras veinte
cuadernas constituyen la voz penitente que intenta hacer un examen de conciencia que
tendrá lugar en las siguientes coplas (Lorena Edith y Gloria Edith 76-82). En las cuadernas
seis y siete se perfila esta voz cuando declara:
E el pecado de Adam, nuestro padre primero, /nos trae obligado a
pecar de ligero;/por ende, yo, Señor, la tu merçed espero/que Tú eres juez
justo e verdadero.
Pensando yo en la vida d‟este mundo mortal/que es poca e
peligrosa, llena de mucho mal,/ faré yo mi confisión en la manera cual/mejor
se me entendier', si Dios aquí e val‟ (cc 6-7).
Esencialmente, en las siguientes catorce estrofas se declara el yo lírico como
pecador arrepentido buscando el perdón y benevolencia en el juicio de sus fallas por medio
de la contrición y dolor que siente ante sus errores:
Del limo de la tierra muy baxo só formado, /de materia muy
vil, por eso só inclinado/en pecar a menudo e ser así errado; /por
ende, yo debía ser ante perdonado.
Justiçia sería asaz con piedat, Señor, /perdonar al errado que
cae en error/por la flaca materia que l‟faz‟mereçedor/ si ha de sus
pecados contriçión e dolor (cc.11-12).
La crítica ha visto en estas expresiones fórmulas hechas que López de Ayala ocupó
sin dejar en su discurso huellas de su voz personal. En comparación con las Memorias,
efectivamente se encuentra una expresión más ceñida a los modelos discursivos de su
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tiempo. Sin embargo, la voz logra construir un ambiente de intimidad a través del tono
lírico, por algunas ligeras alusiones personales que se distinguen en el sentimiento con el
que enuncia y por la referencia a hechos que se pueden documentar históricamente: “De
todo contra Ti fue yo desconocido, /en Te fazer enojo mucho aperçebido,/ el bin que feziste
fuete mal gradesçido, por end‟, Señor, perdón con gemido te pido” (c. 16).
De forma parecida a las Memorias se observa en el discurso un yo lírico que
reflexiona sobre sí retrospectivamente. Se produce entonces una separación entre el
presente de la enunciación del discurso confesional y los acontecimientos que ya ocurrieron
y por los que se declara culpable: “Conosco yo, Señor, que nunca te serví/ como leal
cristiano en todo fallesçí/ e todo el mi tiempo muy mal lo despendí: / por ende, me confieso
luego, Señor, a Ti (c. 17)”.
La estructura que sigue la confesión literaria de Ayala es la forma ordenada que
presentan los manuales, los diez mandamientos, los siete pecados capitales, las siete obras
corporales de misericordia, los cinco sentidos y las siete obras espirituales de misericordia y
su destinatario siempre es directamente Dios. En el conjunto del Libro rimado adquiere
sentido porque después de esta sección continúa con el tono confesional y pasa a la
introducción de los males del mundo. La confesión personal deja paso a la confesión de los
males de su tiempo. Así, desde las culpas del individuo se deriva hacia los males sociales,
en progresión, hasta los males de la Iglesia.
El contenido de la confesión que se analiza en esta tesis se desarrolla con intención
doctrinal, la voz lírica adquiere esta función y expone de lo general a lo particular cada una
de las categorías en que se puede caer en pecado con una estructura más o menos fija: qué
significado tiene, algunos breves ejemplos bíblicos que prueban el daño que causa esa
conducta u omisión, la digresión moralista que amplifica el pasaje, la declaración del yo
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ante esa falta, si la cometió o no, finalmente, el arrepentimiento y búsqueda de perdón. En
este último nivel se puede distinguir la “voz personal” que mencionaba Deyermond.
Obsérvese cómo la expresión personal es diferente en las siguientes estrofas, el primer
conjunto expone la falta que cometió al primer mandamiento de Dios que implicaba un
examen de conciencia sobre la propia fe en Dios y en los sacramentos de la Iglesia. Se
encuentra un yo que simboliza el prototipo de hombre y se declara culpable por
supersticioso. Si bien es imposible constatar la religiosidad de López de Ayala en unas
cuantas estrofas, hay otros testimonios de sus contemporáneos que lo definen como un
hombre de fe. En torno al primer mandamiento reflexiona: “Los yerros que te fiz‟ aquí,
Señor, diré/ algunos, ca he rescçelo que muchos olvidaré, / cómo tus madamientos,
çimientos de la fe, / por i muy grant culpa todos los quebranté”. Añade:
Luego en el primero, Señor, Tú nos mandaste/ adorar a Ti solo e por
él Tú nos vedaste/ creer en otros dioses e siempre reçelaste/ nuestra flaca
creencia; por ende, lo ordenaste.
Contra esto pequé, Señor, de cada día/ creyendo en agüeros con grant
maliçia mía/ en sueños e estornudos e otra estrellería, / ca todo es vanidat,
locura e follía (cc 21-23).
En el segundo ejemplo que aquí se presenta, examina sus fallas al cuarto
mandamiento, donde debía buscar en lo profundo de su alma si obedeció a los padres y les
socorrió en sus necesidades. La voz lírica señala: “Onrar a nuestros padres en el cuarto
contiene; / el que así lo faze tu graçia le mantiene, / las onras d‟este mundo e todo bien le
viene; / si ventura avemos, pasar non lo conviene”. Personifica al decir:
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Cierto, Señor, pequé en él por mi ventura, / ca nunca los onré, nin
tomé dende cura/ como servir devía, por la mi grant locura, / por que agora
mi alma siente mucha tristura.
Mi padre e mi madre, Señor, me engendraron, / en la luz d‟este
mundo ellos me aportaon,/ con grandes cuidados chiquillo me criaron, /
después en los sus bienes rica ment‟ me dotaron.
Siempre les fiz‟ enojos e les fui mui mal mandado, / pequeña
reverençia les tove, ¡mal pecado!, / con lágrimas lo lloro, ca só muy
manzellado: / merced, Señor, demando séame perdonado (cc.31-34).
De esa forma va combinando doctrina con experiencia personal en toda la sección
hasta cumplir con el protocolo de la confesión. Esto es, dentro de la confesión literaria que
López de Ayala compone, el yo confesante oscila entre distintos registros de la sinceridad.
No se puede afirmar que la confesión sea falsa en cuanto acto; en cambio, es más plausible
distinguir en su contenido las expresiones que caen en los prototipos de comportamiento
medieval de aquellas que por el lenguaje se pueden asociar directamente con la experiencia
personal de López de Ayala.
Es importante destacar que en las cuadernas analizadas se encuentra la combinación
de doctrina y experiencia a la se refirieron Joset y Orduna como los elementos que dan
unidad al Libro rimado. Éste último explica:
El Libro rimado de palacio es un testamento literario en el que [Ayala] suma
experiencia y doctrina; es decir, suma su experiencia individual e histórica y
las lecturas sedimentadas por la reflexión. Nuestro aporte consiste en
destacar que Pero López de Ayala le da la forma de autobiografía moral,
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confesión y testamento, usando las fórmulas corrientes en los documentos
testamentarios del siglo (192).
Parece natural que al momento de reunir sus manuscritos, en el retiro de la vida
pública y pocos años antes de su muerte, López de Ayala haya hecho una revisión y
ordenamiento de asuntos privados, probablemente por esta razón Orduna encontró la
relación entre el testamento y la confesión en el Libro rimado. En otro aspecto, interesa
volver a la combinación experiencia-doctrina como unidad estructural del libro, según la
crítica. Para esta tesis, tal correspondencia expresa a la perfección lo que señalaba Foucault
como Self Writing: captar las propias experiencias y las ajenas para combinarlas en una
nueva configuración del yo que exige la reflexión profunda acerca de quién se es. En estas
cuadernas la experiencia ajena la obtiene López de Ayala principalmente de la tradición
cristiana que adecua a sus propias experiencias de vida. El resultado es una escritura sobre
sí mismo que ha pasado por un proceso intelectual que le permite tomar distancia al
momento de enunciar sus faltas. Toma la forma que da a su discurso de otras fuentes
medievales como la retórica para descubrirse frente a los otros como un hombre pecador,
que ha cometido errores y reconoce su humildad; por lo tanto, está autorizado moralmente
para señalar las fallas de otros hombres, del reino y de la Iglesia, como lo hace en las
siguientes secciones del Libro rimado.
Existe una gran diferencia entre el grado de intimidad que los autores estudiados
muestran que podría relacionarse con el momento en que compusieron sus textos. En las
Memorias se ve un yo autobiográfico que no duda en contar sus infortunios de manera
dramática, desbordando sus emociones, la autora parece estar narrando, a pesar de los años,
bajo el trauma de aquellos eventos. En el Libro rimado se encuentra un yo confesante que
mayormente se mantiene en el plano intelectual, dentro de los límites del decoro que su
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posición social le imponía y si en el algún momento hace más sentidas sus declaraciones,
éstas siempre resultan depuradas por la moral cristiana.
La representación que hace Pero López de Ayala de sí mismo es distinta a la que
hace Leonor López de Córdoba porque el nivel de experiencia personal expuesto es
diferente. En el caso de López de Ayala, el sentido moral y doctrinal dominan su discurso
por eso se desarrolla en torno a la noción de pecado, tema que para Leonor López de
Córdoba no es relevante, su dictado no busca aconsejar asumiendo autoridad moral para
ello. Es ampliamente aceptado por los especialistas27 que la obra historiográfica de López
de Ayala sirvió como propaganda política al régimen Trastámara. Deyermond consideró a
las Crónicas como “el primer ejemplo en la literatura española de la historia política
reelaborada por un desertor que necesitaba justificarse ante sus propios contemporáneos,
ante las futuras generaciones y, lo que era más difícil todavía, ante su propia conciencia”
(1981 266).
Si se relaciona la idea de auto justificación propuesta por Deyermond con una
lectura en conjunto de la obra de Pero López de Ayala, sus Crónicas y el Libro rimado, se
puede argumentar que el Libro rimado, específicamente la confesión aquí estudiada,
respondería a la auto reflexión detrás del programa propagandístico para la casa
Trastámara. Julio Valdeón comenta en “La propaganda ideológica arma de combate” que el
principal leit motiv contra Pedro I era la tiranía. El concepto “tirano” estaba presente en
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Véase, por ejemplo: Julio Valdéon Baruque Los Trastámaras. El triunfo de una dinastía
bastarda, Joaquín Gimeno Casalduero, “La imagen del monarca en la Castilla del siglo XIV. Pedro
el Cruel, Enrique II y Juan I” José Manuel Nieto Soria Ceremonias de la realeza. Propaganda y
legitimación en la Castilla Trastámaras.
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diversos textos castellanos desde las Partidas hasta el Speculum Regum. y podía referirse
tanto a la forma de acceso al poder como su ejercicio (460).
Debido al nivel intelectual que poseía López de Ayala es posible pefilarlo como uno
de los principales ideólogos de la casa Trastámara que buscaba, sobre todo, borrar el
comienzo ilegítimo de su reinado. Además, como cronista oficial del reino, sus obras
históricas dan testimonio de la semblanza extremadamente violenta que hace sobre Pedro I.
Una consecuencia social del comportamiento regio indebido, era dañar por sus pecados a
todo el reino. Por esta razón, el ilegítimo Enrique asumió la función providencial para
devolver la paz. Es decir, no hay, en el discurso histórico ni traición ni regicidio, sino el
cumpliento de la voluntad divina depositada en la figura de Enrique I. En la conspiración
que concluiría con el regicidio también estuvo involucrado Pero López de Ayala quien al
cambiar de bando regio cometió el delito de traición contra el rey legítimo. De acuerdo con
García González en “Traición y alevosía”, la traición era un delito severo que implicaba la
idea de faltar a la confianza, a la fe obtenida. En ese sentido, el delito cometido por
Enrique I y sus súbditos no fue castigado. Por lo tanto, el comienzo del reinado de Enrique
I y la trayectoria política de López de Ayala se fundamentan en el delito de la traición. Por
esta causa se volvió necesario justificar entonces aquel acto en función del bienestar común
como lo expresa desde la perspectiva histórica en sus Crónicas y de manera poética en el
Libro rimado.
Para esta tesis importa destacar que, a través de la escritura sobre sí mismo, el autor
pudo representarse como una autoridad moral de su tiempo. Si bien es cierto que se pueden
encontrar en su confesión fragmentos marginales relacionados con su propia experiencia, a
los que a algunos críticos como Lincoln Strange han llamado autobiográficos, hay otros en
los que las declaraciones corresponden a un yo representante de la naturaleza humana que
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con dificultad se puede relacionar con la propia vida del autor. Es interesante destacar
también que el tono íntimo de su escritura se debe a recursos formales como la expresión
lírica y la estructura confesional. La actitud doctrinaria proviene del uso de la cuaderna vía,
que tenía por costumbre literaria la enseñanza, y la autoridad bíblica. La memoria se
constituye en el elemento principal para el auto examen confesional, en el sentido de
facultad necesaria para traer las faltas pasadas al presente donde se reconocen. Más aun,
Pero López de Ayala busca dejar en la memoria de sus receptores sus enseñanzas
doctrinarias. Fossier expone que “la memoria es el puente entre Dios y sus criaturas, el pilar
sobre el que se erige la sociedad, el almacén en el que se conservan los ejemplos, los
modelos, los modos de vida” (294). Precisamente, esos modelos regulados por la moral
cristiana son los que busca inscribir Pero López de Ayala en la memoria. Desde su mirada
retrospectiva, casi al final de su vida y retirado de las funciones políticas, decide dejar esos
manuscritos como un testimonio o testamento de su actividad política y doctrinaria.
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Conclusiones

Al comienzo de esta tesis se expuso el marco histórico de las Memorias y el Libro
rimado para concluir que el siglo XIV europeo fue un periodo de crisis general que afectó
todos los ámbitos de la vida. Las dificultades no fueron ajenas a los reinos hispanos que
tuvieron sus propios confictos, entre ellos, quizá el más influyente fue la guerra de sucesión
Trastámara. En este escenario caótico nacen con diferencia de alrededor de treinta años dos
personajes: Leonor López de Córdoba y Pero López de Ayala. Ambos estaban cercanos a la
política y la vida de corte por el lugar estamental que su linaje les otorgaba. Al inicio, las
dos familias fueron fieles a la causa de Pedro I; sin embargo, Pero López de Ayala y su
padre deciden traicionar al rey legítimo tras la derrota. Por el contrario, el maestre Martín
López de Córdoba permaneció leal a las fuerzas petristas y su comportamiento provocó la
ira regia. Su castigo fue la muerte, el despojo estamental a su familia, el encarlamiento y la
confiscación de sus bienes. A partir de aquí, las biografías de ambos personajes se
transforman en historias opuestas: una es la vida de una mujer agraviada en busca de
reivindivicación social y económica. La otra es la vida de un hombre intelectual que supo
seguir estrategias políticas adecuadas para mantenerse desempeñando puestos militares,
diplomáticos y de consejo que se ciñeron a los objetivos de la corona. Su habilidad como
político le valió consecutivamente la admiración y el favor de cuatro reyes.
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Más tarde, en los primeros años del siglo XV, durante el reinado de Enrique III,
Pero López de Ayala se retira de la vida pública mientras que Leonor López, con poco más
de cuarenta años, ingresa al servicio de la reina Catalina de Lancaster. En medio de una
turbulenta vida de corte, logra establecer con la reina una relación muy cercana de la que
sus contemporáneos siempre sospecharon por la capacidad de influir en la toma de
decisiones de la realeza.Sin embargo, estudios recientes han observado que Catalina de
Lancaster, nieta de Pedro I, establecío vínculos con la fracción petrista que pervivía dentro
del reino, otorgándoles diferentes tipos de beneficios. Es decir, si se desmitifican los
testimonios de sus contemporáneos, la reina eligió rodearse de gente que compartiera el
origen petrista que ella misma tenía como una estrategia política de supervivencia en un
ambiente de corte muy hostil a su regencia. Este antecedente podría caracterizar a Leonor
López de Córdoba como una mujer que representaba ciertos vínculos con el linaje de la
reina y tenía alguna utilidad personal y política que beneficiaba a Catalina de Láncaster.
Hacía el final de sus vidas, ambos personajes se encuentran retirados de la corte. Pero
López de Ayala tuvo tiempo para reunir sus manuscritos en un solo libro al que conocemos
con el nombre de Libro rimado de palacio. En tanto que Leonor López de Córdoba sale de
la corte cerca del año de 1412 y se dedica a mantener el patrimonio que pudo volver a
formar. El único documento que se conoce sobre ella durantes estos años es su testamento.
Las Memorias de Leonor López de Córdoba fueron dictadas por esta mujer a un
escriba se cree que en 1396. Narran alrededor de treinta años de su vida en los que muestra
el drástico cambio de fortuna que sufrió a partir de su encarcelamiento y la serie de
desventras que sucedieron en aquellos años de su vida. Por su estructura, parece ser el
fragmento de una carta dirigida a los monarcas castellanos, Enrique y Catalina. El Libro
rimado es un texto que combina diversos modelos medievales de discurso para hacer una
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crítica sobre los males de su sociedad desde la visión del moralista. Su autor, Pero López de
Ayala, reunió deliberadamente sus versos escritos con anterioridad otorgándoles cierta
unidad que ha sido muy discutida. Los manuscritos que dieron a conocer estos escritos se
encontraron en el siglo XVIII y, para el caso del Libro rimado, su inclusión en el cánon
literario fue unas décadas después. La historia de las Memorias es diferente, tuvo un gran
número de copias, pero la recepción moderna vaciló en disinguirlo como un documento
histórico o literario. Su aceptación en el mundo literario ocurrió apenas hace poce más de
tres décadas, aunque se cuentan con diversas ediciones y monografías no es común todavía
encontrar referencia al texto en los manuales de historia de la literatura.
En ambas composiciones la crítica especializada ha visto rasgos que hoy se pueden
reconocer como autobiográficos. La clasificación está basada en el uso de la primera
persona que ambos utilizaron en sus composiciones y que se tiende a descodificar con
patrones modernos de lectura. A las Memorias se les ha considerado la primera
autobiografía escrita en castellano, mientras que la sección estudiada del Libro rimado, la
confesión inicial, se ha propuesto como autobiografía moral. En esta tesis se argumentó la
anacronía del término autobiografía para referirse a este tipo de textos cuando surgen en la
Edad Media. La razón fundamental es que la autobiografía posee una autor, en los términos
que señala Foucault: una función que determina el modo de existencia, circulación y
funcionamiento de un texto al cual se asocian aspectos como unidad en la obra, la visión
estética, la postura ideológica y la apropiación total del discurso. Es cierto que se pueden
encontrar algunos rasgos autorales en los textos estudiados, se debe más al descubrimiento
de la individualidad que trajo consigo la confesión sacramental que a una manifestación
moderna y acabada del término. Una expresión tomada del mismo Foucault que se opone a
la noción pública y orgánica de autor es Self Writing. Escribir sobre sí mismo reconoce la
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tradición en el uso de la primera persona con distintas finalidades. Es un ejercicio que
involucra cierta apropiación del discurso ajeno para incorporarlo al propio, por tanto,
imbrica la reflexión personal acotada por los patrones sociales y sobre un aspecto de la
propia vida solamente. Se puede afirmar que el término Self Writing es más cercano a las
prácticas medievales registradas como autobiográficas. A esto podría responder la lógica de
encontrar vestigios autobiográficos insertos en otras expresiones medievales, pues no era la
intención del autor escribir su propia vida sino que la composición le llevó a reflexionar
sobre sí mismo.
Debido a esto, la principal semejanza literaria entre los textos estudiados recae en la
escritura retrospectiva en primera persona. En el corpus estudiado esta instancia
enunciativa hace coincidente al sujeto empírico y al sujeto discursivo -que puede expresarse
en prosa o en verso-. Para el caso de las Memorias, la identificación es clara entre ambos
sujetos “Yo, Leonor López de Córdoba”. La naturaleza del yo discursivo del Libro rimado
de palacio es diferente, se encuentra un yo al que no siempre es fácil asociar con un
personaje empírico por referencias textuales directas. Es una voz prototipo de la humanidad
medieval. La caracterización de las voces no se puede separar del género literario o retórico
que eligieron su autores. En esta tesis se muestra que en el Medioevo existieron diferentes
tipos de discursos capaces de permitir la escritura en primera persona como la carta y la
confesión. El género fue seleccionado por los autores de acuerdo con su intención de
escritura, Leonor López de Córdoba eligió la epístola por su función pragmática, comunicar
a dos personas que se encuentran distantes para expresar sus sentimientos como si
estuvieran frente a frente. Las estrategias que utilizó como los recursos legales, la tradición
hagiográfica, ejemplar u onírica muestran su visión del mundo, sus conocimientos, pero
sobre todo, se dirigen a la composición de un discurso auténtico en función de su
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credibilidad. Se trata de la voz de una mujer agraviada, despojada injustamente de su
estamento, sus bienes y su familia. Es la voz femenina que asume la responsabilidad de sus
palabras para reclamar públicamente el restablecimiento del honor familiar y personal. Para
ella era necesario hacer saber que su discurso era auténtico, que su mala fortuna era causa
de otros, que era una persona digna de la confianza de un rey, como lo fue su padre. Que
sus verdaderas intenciones estaban guiadas por la intercesión mariana. Pero López de Ayala
adopta un modelo reflexivo, religioso, fundamentado en la estricta moral cristiana medieval
para darle voz a un yo discursivo que personifica los vicios del mundo. Podría representar
el rol del moralista severo que declara la crítica si no fuera porque intercala en ocasiones su
propia experiencia e imprime cierto dramatismo a sus declaraciones. Combina la doctrina
aprendida con la experiencia propia y personaliza su confesión. Las estrategias
composicionales que utiliza, como la cuaderna vía, el amplificatio doctrinal y los ejemplos
bíblicos, muestran mucho de su personalidad, buscan dar autoridad moral a su voz. Se
propone ser oído públicamente para adoctrinar a sus lectores y deleitarlos con la
indiscutible dimensión literaria que tiene todo el Libro rimado. Ante todo, busca señalar el
pecado como la causa de descomposición del mundo, es el tema que estructura todo el
libro, mientras que la mirada retrospectiva le da cierta distancia. Pero López de Ayala es la
voz de la aristocracia castellana, es el político que busca restablecer el orden, enuncia desde
su posición de poder y nunca se olvida del decoro estamental del que gozaba. El yo
discursivo del Libro rimado reproduce perfectamente lo que se ha explicado como Self
Writing: se apropia de lo aprendido o escuchado para incorporarlo en su propia reflexión de
vida a través de la escritura. En resumen, en esta tesis se analizaron dos tipos de voces en
primera persona, una femenina y otra masculina. La primera se individualiza a través de su
enunciación, la segunda adquiere un yo génerico. Una es la voz del agravio, el otro es la
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voz de la reflexión. Los denuestos se comunican mediante la carta, las reflexiones se hacen
públicas a través de la confesión. Son dos ejemplos de la individualidad medieval.
Se ha dicho en esta tesis que otro rasgo que identifca a ambos textos es la escritura
retrospectiva. Los dos autores hacen uso de la facultad de la memoria para traer al presente
hechos ocurridos en el pasado. Para Leonor López de Córdoba, la memoria se convierte
además en un recurso de composición, como lo propone el arte de la memoria artificial.
Estructura su narración en función de lugares y a éstos asocia diferentes hechos. Además,
no duda en dejar por escrito su testimonio, pues es su “intención que quede por memoria”.
Es decir, Leonor López de Córdoba involucra diferentes usos de la memoria en su texto: la
función natural, la función artificial y la función de testamento. La memoria para la
composición de Pero López de Ayala es también fundamental, mediante ésta recuerda
escrupulosamente cada una de sus acciones y basa en ellas su acto de contrición. A través
del recuerdo, desarrolla toda la doctrina aprendida para involucrarla con sus propias
vivencias. La memoria, para el Libro rimado, es también permanencia porque transmite un
legado ideológico: la doctrina aprendida, la experiencia que conviene compartir y la
enseñanza que le corresponde entregar a sus lectores. Debido a las características del texto,
se ha pensado por la crítica28 que estaba destinado a la lectura de la nobleza, porque
contiene consejos destinados a príncipes, consejeros y otros gobernantes. Posee una
relación con el espejo de príncipes. De acuerdo con lo expuesto en esta tesis, estos consejos
podrían enseñar a los descendientes de la casa Trastámara la ideología que fundó la
dinastia. Un aspecto más de la memoria, en el Libro rimado, tiene que ver con su momento
de composición, los años finales de Pero López de Ayala, cuando probablemente puso en

Véase Hellen Sears. “The Rimado de Palacio and the De Regimine Principum Tradition of the
Middle Ages”.
28
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orden sus asuntos y buscó a través de las letras quedar en el recuerdo de sus
contemporáneos por medio de la escritura de su testamento literario que lo autorretratara
como era su deseo: un hombre religioso, intelectual, severo en su concepción de la moral
cristiana, pero pecador e imperfecto por su naturaleza humana.
Finalmente, para concluir esta tesis, se puede confirmar que del ejercicio de
comparación entre las Memorias de Leonor López de Córdoba y el Libro rimado de Pero
López de Ayala se encontraron dos textos compuestos en el convulso siglo XIV castellano.
Similares porque pertenecen al tipo de escritura personal, hay una distancia retrospectiva en
los discursos, aunque el mensaje difiere totalmente entre ellos, la memoria y la
reivindicación son dos claves importantes para entenderlos. Además, tenían como receptor
ideal a la nobleza reinante. Esta tesis sostiene que una manifestación literaria de los
periodos críticos de la historia es la escritura en primera persona de tipo íntimo. Los
conflictos en el orden social o personal hicieron que estos autores tomaran conciencia de su
individualidad para escribir desde su yo. Una voz personal que expresaron de acuerdo con
sus vivencias propias, su posición estamental y su género sexual. Es en estos aspectos
donde se hallan, en el fondo, las diferencias entre los dicursos: la severidad frente al
pragmatismo, la censura en oposición a lo patético, la autoridad doctrinal como antítesis de
la experiencia de vida, la distancia intelectual contra lo inmediatez de la palabra
traumatizada, el estamento privilegiado y ganador contra el estamento despojado y
perdedor.
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